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Los cHcífldores trotan de aparar a hi^b» 
ferro de Francia, y o los dos países de Rosta

 ̂ LONPBES, 3. — En sa srttado de fondo el «News Ctuonh- 
dtee qne es más Im portóte el HKUiíBrctonJerrto de tSt eateo- 

■^.aBsJoíi ancesa y Us buenas rclaciooes oon la V. R. S. 8 «ira 
jTcamwnto aasloitallsno^ y

_ dlctadons tratan, cRda vea lOS  ̂ ^  separar a ,Qr«n
^ * “ **5 «%a R«sia. Resn lá en-í^ntélfTwwoii^ies» es ék ^Beroad̂ ro (^MácSto con o 

^•'/las'j^bicíones de los diotsdoree y es, adttnés, ei ^
^ vadón  de la paa.» de la

En realidad, no í,ada falta que expresásemos una vez más, nuestra postura de incon- 
dfcionalidad al ^'^hiemo. Pero tales están las cosas, que conviene babíar alto y daro. 
No por nosotros, smo por quienes prefieran callar en estos momentos. Quede fí|adQ 
pues, entusiasta, vibrante, sincerísima, nuestra actitud gubernamental. Estamos con J  
Gobierno de Frente Popular. Con éste; con el que fuere. Con el que combata al fascismo
Wos parece que no cabe otro medio de 
iconduclrse. Frente a ia crimina! tarea -  
aunque sea intranscendente, pueril, inefi­
ca z -- cte oponer obstáculos y de fomen­
tar discordias, se Impone una reacción  
viva de los que, sin reservas y sin condi­
ciones, queremos figurar en la vanguardia 
de la lucha contra los invasores tíel suelo 
patrio. Y  todos han de hacer como nos­
otros. Hasta que, por exclusión lleguemos 
a localizar a nuestros enemigos embos­
cados y cobardes.
Sin vacilaciones, ni titubeos. Junto a! Go­
bierno. Para vencer a los enemigos de 
las trincheras y de la retaguardia.

A Q U E LLA S  D E B R U Ñ E T E ...p r ^ u i> !c; i c . . .

Lis ¡áveiigs (irlsfocrdtkas, comieniaii a 
ver céine ne teníiii rozón les suyos
Mtiría ¡sabe! y ^aria Luises Larios, han fracasado ep 

sw aventura, y se sienten méiancélkas
^Jit las tienen ustedes. Les 

hemos visto en su prisión —ellas 
podrán declararlo^ si Quieren—, 
que lo es todo, menos cárcel 
en la que se encierran miem~ 
bros de una colectividad enemi­
ga. Las «/oíos» tomadas por 
nuestro repórter gráfico, hablan 
con mejor elocuencia que lo pu­
diéramos hacer nosotros. Puli-

G R A T O  P A R T E  O F IC IA L

Avanzamos victoriosamente en 
Guadalajara, y ©n ios sectores 

de! Este y de Teruel
Motril y en Agutlor de Campóo, contirtú 

combatiendo entre sí los facciosos
Nuestra artillería, provoca la explosión 

de dos polvorines en 
I Espinosa de los Monteros
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MABRID, 3. — PARTE OFICIAL 
c e  CKJZXtCA DE LAS 12 DE LA 
NOOBB:

E JE R C IT O  D E  T IE R R A
CENTRO. ~  EN NUESTRAS PO- 
BiaONBS »E L  MANZANARES, 
M  SUR DE MADRID HA SIDO 
feBCSAZAÍDO IDí GOLra DE 
MANO.

NüBSTEAS POSICIONÍS DEL 
SECTOR DE GUADALAJARA SE 
tlAK AfEJORADO CON UGESO 
iaVANÍ».

ESTE. — CONQUISTADO BA- 
DENA(S, HA CONriNUADO LA 
ÜROGRESICN DE NUESTRAS 
FUERZAS, QUE HAN OCUPADO 
LA UNEA PISDRAHC£A-ia, CO- 
LLADIOO. MORRO DE CUCALON, 
SAiLCSSILLO Y POSICION^ IN 
M3E®1ATAS DE RUDELLAS Y LOS 
vmUABES.

EL AVANCE BS AHORA 
LENTO, POR LA SERIA RESIS­
TENCIA ENOONTRADA.

TERUEL. — EN EL SECTOR 
DE BUZAS SE HAN OCUPADO

FOBICIONES BirtWTANTES AL 
JESTE DEL MONTE VALLELO, 
ASI COMO FUENTE DE LA -RE­
TESA Y  CASANTEVA.

LAS BATERIAS ENEMIGAS EM 
^titóADAS AL ESTE DE VAL- 
DBOUENCA CAJONEARON TIO- 
LE2ÍTAMENTB ESTOS OBJETI­
VOS.

HA SHK> RECHAZADO CON 
ENERGIA UN INTENTO DE ATA­
QUE REBELDE EN ESTE FREN­
TE.

SUR TAJO. — ACTIVIDAD ENE 
MIGA OON FUEGO DE FUSILE­
RIA Y a m e t r a m ,.m >o r a  en  el 
rsENTE CASTEJON-QülNTANI- 
ZAA.

SUR. — EN EL SECTOR DE 
POZOTLANCO, ESCASA ACTIVI­
DAD.

EN EL FRENTE DE ÜOLOME- 
RA, C.'UONEO ENEailGO.

EN LAS IN5IEDIACIONES DE 
MOTRIL SE PI3ÍCIBIO NUEVA­
MENTE TIROTEO ENTRE LOS 
F.ACCIOSOS.

MARIA ISABl?. L-UIIOSI FERNANDEZ DE VH.L.AVIOENCIO, 
HIJ.A DE LOS MARQUESES DE MARZALi:S, AFILIADA TAM­
BIEN A FALANGE. ESPAÑOLA Y DETENIDA IGUALMENTE EN 

EL FRENTE DE BRUÑETE

Inutilidad de la maniobra

Mknfros contî iae ¡a intervención en España 
es ridículo hablar de buenas reiaclones 

angioítoiíonos
' ‘ -r t r __

Se reconocerá h  de Ablsinía; pero...
LONDRES. 8. — Yernon Barttlet, escflbe en el «News Ctoo-

^  Gobierno italiano se ba jactado de haber intervenido en 
ibittña. AHentras conQaüa esta interrencióji es ridlcnio que se 
AaWe de buenas relaciones entre el Gobierno Inglés y los «o- 
bieriuis alem ^ e ÜalÍa<so. *

* s t^  seguro de que el Gobietno inglés desea reconoe*» la 
^beraaía l^ fa a a  en AJjisinja, pero este reconocimiento no Mede 
lograrse más que si se Ueia a resolver una cuesüén más hauor- 
taníe, la más aportante de todág: la intei-nmclén JtaHanran 
WpRfeOJ»

.NORTE-SANTANDER. — NUES 
ItRA ARTILLERIA HA PRODU­
CIDO LA EXPLOSION DE DOS 
POLVORINES EN ESPINOSA DE 
LOS MONTEROS.

HA VUKLTO A OIRSE FUE­
GO DE FUSIL Y AMEITIALLA- 
DORA LAS FUERZAS
FACCIOSAS DE AOUILAE DE 
CAMPOO.

ASTURL^S. — CAÑONEO ENE- 
aUGO SOBRE TRASMONTES LA 
TEOCH.A Y C.4LDAS Y EN EL 
SECTOR DE CUERO.

m C A Y A . — FUEGO DE AR­
TILLERIA SOBRE NUESTRAS PO 
SICIONIS DE ÜRCILL.A Y AL­
REDEDORES DE TRUCIOS.

Vr8AI>0 'POR LA CENSURA

das, coquetamente repeinadas, 
limpias, -paTecen unas simples 
veraneantes ajenas por com­
pleto al pleito dramático que 
se ventila en España entre to­
rrentes de sangre y montones 
de cadáveres.

Son las cloj señoritas que 
nuestras tro^s'hicieron prisio­
neras en Brúñete, cuando los 
hombres de su bgndo les ha­
bían mentido, y les hicieron 
creer — \vana ilusión!— giie 
enírarlcn rdpidajrecrjíe en Ma­
drid, con las tropas de van­
guardia.

María Isabel Larios Fernán­
dez de Villavicencio, hija de ¡os 
ez marqueses de Marzales y  su 
hermana María Luisa —dieci­
nueve y dieciocho años de vida 
ociosa y regalada—, voluntades 
imperiosas, sin reducir por las 
adversidades de la vida, sostu­
vieron en principio un aire de 
heroínas: Se creían destinadas 
al sacrificio: mártires y vícti­
mas propiciatorias. Carne para 
el ultraje y la ferocidad de los 
trojas».

El tíaedhim vitae» de su aris- 
tocratismo, creyeron que se ha­
bía roto para siempre, con un 
desenlace dramático.

La verdad es que, sostuvieron 
bien su papel, durante las pri­
meras horas de cautiverio. Su 
«plore fantástico», su aventura 
tcañón», les daba ánimos. Pe­
ro pasaron las horas. Y los

w . íMm .
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MARIA LUISA LARIOS FrRNANDEZ DE VILLAVICENCIO HIIA 
Di, LOS .MARQUEsI.S Dii MARZAbEs, Aí TLLUiA a  FALANfíF 

ESPAÑOLA Y  SSCENIDA SN Su Sgf HBSTOiSI®

trojas» correctos, frios,-sin ren­
cor, con un sentimiento de hv- 
dalguia, para ellas completa­
mente inédito, ni las destroza­
ron ni las ofendieron. Se limi­
taron a cumplir lo que manda 
la ley humanitaria que aplica 
el Pueblo. Las confinaron, por­
que no se podía hacer otra 
cosa: ni un insulto, ni una ve­
jación.

Esta les parece una irania 
insoportaKe: una burla san­
grienta. Se las coTistóero como 
un prisionero más: como vul­
gares delincuentes. Comen y 
duermen tranquilas.

Justamente por eso, su áni­
mo ha decaído, y  su altivez se 
ha quebrado. Al fin chiquillas, 
y chiquUtas mal «'iodres, co­
mienzan a sufrir los efectos de 

, una desilusión teiyble. No go­
zan ni del pfíuüepio, ni de la 
excepción, del Dolor cspscíocií- 
lar. Su papel comienza a ser 
tristemente pasiva, ¡j se ven en 
la necesidad cruel de confesar 
que son tratadas como persa 
ñas y que no han sufrido otro 
ultraje que él que padece su 
amor,propio. Ni siquiera es hos­
co y riguroso el régimen de su 
prisión.

Es una aventura gris, estú­
pida, sin relieve. No merecía la 
pena. Por eso, las dos herma ' 
ñas, al marcharse el periodís- 
ío  y el fotógrafo de su lado, 
han sentido una angustiosa me­
lancolía, que las ha hecho lio 
rar.

¡Pobres muchachas'.
Si no hubiese esos ríos de 

sangre que lo impiden, y esos 
ejemplos de barbarie y de es­
tupro de que, positivamente 
fueron victimas las majeres y  
las hijas de los trojas» ppr por- 
te de loe moros y de los aven­
tureros qu ^  trajeron a España 
los aristócratas y los grandes 
burgueses, sería cosa de pedir 
que se dejase en libertad a es­
tas chicas.

Pero no es posible. La gue­
rra es la guerra. Y nosotros, los 
■feroCL̂ s rojos» no la beTreos pro­
vocado.

En sus horas de nostalgia, 
han de pensar estas mujeres 
cuánta es la razón que nos 
asiste. ¡Y cómo es de doloroso 
el engaño de que las han he­
cho victimas sus hermanos, sus 
novios y sus a?reipftíi 

Mucho más, infinitamente 
más, padecieron las mujeres de 
Vizcat/a. y de Málaga y de Co- 
ruña y de Badajoz, por culpa 
de esta maldita guerra.

iOJtmmjatOLj

Queremos la unidad

SINDICALISMO Y POLITICA
Sí. Queremos Ja unidad. Pero también deseamos que desatta- 

lezca el odio, injnstlficad.o ahora, del obrero hacia, la pojítica. 
dktw ios del hombre qtm trabaja al hombre que adminístei nos 
duelen mucho y no precisamente por !a intonclén maJéwda del 
insnMo, sino por la incomprensión que ello representa.

En ias reuniones del Frente Antifascista, a que asÍ9M|nos. 
siempre CMi la buena fe y  el desinterés en nosotros caxactet&{i- 
cos, recogemos con frecuencia alguna indirecta poco grata. 10» es 
éste ei procedimiento más adecuado para captar simpatías.

Quisiera llevar al ánimo de todos los obreros la Idea de que 
no hay oposición tangible entre el prodnedr y adminfetrar; Jo se­
gundo es la consecuencia de lo  primero. Ya hemos dicho, A - 
guna vez. que gentes poco habituadas al esamon conociente de 
las actividades sociales han pretendido, qon evidente desaeierio, 
oponer cl productor al ciud.adano, lo profesional a lo poUtíoo, «] 
atona al cuerpo, lo  terrenal a lo divino. Y no hay tal.

El trabajo, «n sí, es neutro; es aoclón, técnica y ritmo, y, 
también, organización y disciplina. Si hubiéramos de sentar fi­
losofía cen premisas y conceptos profesionales, nos encontraría­
mos sin base en el razonar. Le falta eso: la conciencia de sus 
artos. ,8in esta reunión visible de facultades y de sentido míti­
co, que es la conciencia, faltaría lo esencial en la vida.

Por el trabajo se produce, pero no se ordena. El sindicalismo 
es pura economía, ya que el deseo de ser libre nace cuando el 
hombre termina su obligación. Cuando el indiyiduo termina mx 
labor y se vierte en la ciudad, habla, opina, discute, detewfioa, 
adjetiva, y aquella sustancia muerta que dejó en la fábrica o en 
el campo adquiere vida y dirección. No puede haber línea divi­
soria entre el producto, el esfuerzo y la' detennlnación idterior de 
le que es o íué ra propiedad. Y como necesita del concurso de 
los demás hombres, se tenne, discute y da color a lo» que ao 
tenía. A través de esa misma personalidad, el trabajad^ va ad­
quiriendo la categoría de hombre, y a través de su pensamien­
to crea los cambiantes de su salvación. Para íogrario sc sitú* 
en la cumbre, y. desde allí, otea el conjunto del «sfueiao reaU* 
zade y le da siy uftidad, sji medio y su fin: su poUtica. No h a» 
por tanto, separación de funciones, sino un simple desdoblamien» 
to de actividad,

Ahora bien; como todas las apreciaciones flnaltítas de Sen­
tido universal, no son colncídentes, de ahí los matices polRltos 
que, en fin de cuentas, no son otra cosa que cambiantes de pon- 
clencia, modos de distinguir y de buscar el camino reoto En el 
trabajo es indispensable la unidad; « o ‘ hay motivo qne lo 
pare. En lo político, en la vida de relación, es esonieniente to 
discrepancia, el contraste, pues nadie va a pretender 1a pose­
sión particular en la forma absoluta de ascender hacia lo ndOt.

Todo trabajador, tácita o expresamentot es un ente poUaeo 
ya qne el hombre que se Umita a producir y regular eOasKto 
solamente, poco puede esperar de bello en esta vtda 
Pretender reducirlo todo a Ja profesión o al sindicato es » -  
nunciar de antemano a su derecho de cindadania.

El hombre que no opina es porque tiene muerta to 
pensante, y, por deducción, no exláte.

La pugna creada alrededor del prodacter y el 
ha sido de origen Interesado, aunque falso, y lanzada 
pretexto de la venalidad en la concepción política de lo pasado 
Quizá tuvieran razón. Ahora que ya está muerta, el hombre de 
la fábrica, que tiene el control de toda la actividad doagoien 
te. debe reintegrarse a la pojítica, a ordenar sus concepciones y 
a procurar qne el proáucto de su esfuerzo tenga un fin adecua­
do, un sentido moral, uim consecuencia Ju.sta. Y esto no se 
puede hacer desde la organización sindical, sino por la agropa- 
ción política. La política agrupa conciencias; el trabajo s ^  » -  
une unidades aqtivas. Y si una organisaeión stadibal hace 
poUtwa desagrega en el acío las unidades, ya que ál oWlgfirtes 
2 tomar partido por algo viene la dispersión.

Lo necesario es que toda política se ap:^e en Jos deseos dej 
trabajo organizado, ya que éste es el fenómeno y aquélla rt 
epifenómeno, tan redicho por Marx, Si todo esto marcha en 
armonía, el final será la victoria; pero no sotememte la victo­
ria del hombre sobre otro hombre adversario, «Ido  to vlotorfa de 
1* Humanidad contra toda fuerza dlsgtegadora y perniciosa.

El trabajo no crea cultos; la conciencia, sí. ¡Y  qué oo% más 
humana y bella que tomar partido por algo. Horando en su ta- 
tención la aspiración ideal!

Los que formamos este partido somos trabajadores, y, por 
tanto, estamos unidos en el esfuerzo del hermano. Como hom­
bres. nos hemos agrupado para determinar nuestra acoWn. fij 
la organiaaclón sindical a q«e pertenecemos toma partido en la 
política sin puvyia consulta a nuestra ooncienciR, habrá m»er- 
to para el trabajo, ya que cada uno de sus componeníes tiene 
temada de antemano su determinación en proa hacia su cuito, 
su. creencia, su idea, su mito o su eaceptlcismo.

cesen ya los insultos del obrero contra el óbreto polRko 
porque esa malsana Intención se vurtve de reeÍ?a*o contra rt 
propio hombre que los pi^diga. Y si vamos a saivazno» tedos 
mejor será que nos demos to mane y no ^hondeara cl »Breo 
de to ineompreajite.
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inauguración de una emisora

A lv a r e z  deS V a y o ,  d ir ig e  u n a  
a lo c u c ió n  a  lo s  c o m b a t ie n t e s

Un elogio de! Comisariadó de Guerra

Necesidad y eficacia de la propaganda 
en la retaguardia enemiga

Ce® motiYo ds la inauguración , íoraosamente con nosotros, sino ¡ 
de la  La Voz ^  Eapaúa, j que de iMClio lo están, y due para |
estacón  centiral del oomisaiiado I convencemos de eüo, desaílan. la i 
^teneral de Ouerra, el comisarlo | re>presí6n y la muerte. !
general, camarada Julio Alvsxez | Que e^ta iniciación de los ser- * 
dGl ha dirigido por su m i- vicios de nuestra emisora central ¡
•vóíono la siguiente alocución: ! anime a los «anlsarios todos, a

i m u i t i p l i c a i r  s u  p r < ® a g a i id a  s o b r e«iAElpaíioles!
Ai tjav..íurar el Comiaariado Qe- 

ce ia l-d e  Guerra su estación «m - 
iral emisora La Voz de S&paña, 
conectada en toda la  zona leal 
con las distintas radios'cTnlsoras 
que lia ido ruceslvamente orgenl- 
aando el comisailado. mi primer 
isaludo ea para los comisarios de 
guana y para todos los oomba- 
tlenlos del IreiUe.

(Segtzros, sin jactancia; con una 
valcaacli'ín justa y Irla de la la- 
Ixtr realloada en los nueve meses 
de su asistencia por el cuerpo que 
m e hcauo en mandar, vamos aho­
ra, «n  posesión analmente ya de 
algunos elemento.s adecuados, co­
mo estas estaciones de radio, a in 
tensifloar nuestra propaganda, tan 
«5 en la zona leal, coino en la zo­
na jebelde, llevada adeiamo has­
ta aquí, más por oi entusiasmo y 
la -porthiencia que per la super­
abundancia de medios puestos a 
mieetaíi ákposicióii. V, sin. emhar 
go, luctoando un día y otro, entre 
oian facultades, por colocamos 
f. la  altura de icsi»nder a esta 
neoesldad vital que es la propa­
ganda «a  tiempo de guerra, si 
toase llegado el momento de er.-

el campo onemigo y les sírva de 
acicate.

Y en el campo nuestro, que ca­
da comisario se emplee a íondo a 
sostener, por la propaganda dia­
ria e incansable, la moral' heroica 
y decidida de nuestros combatlcn 
tes. Vigilad sobre todo, pata que 
ninguna de las dlsen^qn» que la 
política pueda abrir en nuestra 
•propia retaguardia, prendan en el 
frente.

El frente no tiene más que una 
sola misión la más grande de to­
das: la de gatiat la guerra.

üs la misión, el deber supremo 
también de ^  retaguardia, olvi­
dado a veces con ligereza escan­
dalosa. Pero en el fronte, las dis­
cordias de fracción no tl«n*n si­
tio, no deben tenerlo y, a vosotros, 
comisarios, qs incumbe el estran­
gular en ñor cualq'uler disidencia 
que se anuncie.

Habé^ dado comisarios del Cen­
tro, en las semanas íiltimaa. nue­
vamente la medida de vuestra de­
voción y vuestro esfuerzo. Sobre 
mi mesa, tengo la lista de bajas. 
Q/Iás de un centenar de comisa­
rios. Es -una lista por todos con­

t ^  de lleno en ai tema, yo podría , ceptos instructiva, y que si uno fue 
el baJance alentador de , excesivamente sensible a cler-

eatOB tres o cuatro nw^es
en iQ que al comlsariado se relíe­
le. A medida que la desarticula-

tos reproches, servirla para tapar 
con sangre muchas bocas. 

iLeal a la totalidad del puebk»
c ito  de la retag'i.-Jdla enemiga, ‘ español que jg  bate; representa- 
corroída ea su morí.1 por t í  hecho 
teutal de la  invasión, hralda en 
cuATito quede en ella de espafiol 
per la presencia y la conducía 
de loe ejércitos ídscL«tas do fuera.

clón auténtica en su conjunto de 
la España antifascista, yerra gran 
demente quien le sirpongs al ser­
vicio de una tendencia determina­
da, en detrimento de cualquiera

Que los servicios de radio inau 
gurados hqy, contribiiyjn a llevar 
su voz fuerte y pletiíalca de segu­
ridad en t í triunfo, a cuantos en 
emlslQnee sucesivas nos escuchen.

Aqiil La Voz de España, para los 
de la zona leal, voz familiar y 
aml.ga; para los que en la zona 
rebelde no hayan Qegado en su 
deapañoliaación a hundirse en el 
‘vasallaje de q u ices  les injurian 
con su sola presencia de invaso­
res, voz íratem a que ha de lla­
marles un día y otro a las filas 
gloriosas del pueblo español,

fl^iUsitcis g r a c ia s

extiende tí blanco sensible a nuce I g j coirdsaTlp/Jo de Guerra
tra labor de atracción, el recilta- I únloaroente al servicio de la 
do de los •esfuerzo» hechos tiene, viottída y conve'ncklo ya con orgu- 
«n  tpitenes sientan el afán sobre un elemento inaeî a-
todo de ganar la guerra, que .-b ; ^
ipeffa lo que vive únicamente tí j los mandos verdaderamente 
ootnisoriudo, q'ue vencer al «scep- | hq pueden ya -pasarse sin

el ccrmlearlo. Unicamente se le 
continúa deteetando. aunque de 
manera solapada y encubierta, 
Bill donde se teme su presencia o 
donde su mirada alerta p'jedan 
descubrir algdn día la arraWa o 
la tralcl'ón.

A los nuivip mesas de trabajo,

tdeismo y la desgana.
De los centeimres de prisioneros 

o  evaxüdos pasados a nosotros, ra 
xo es aquel a tgiien no se le haya 
encontrado sobre sí, algunas, de 
las proclamas ianzi'.das por el co- 
mlsaiiado sqütre el frente enemi­
go. Kn lo más duro del encuentro .... .........................
bajo el fuego aniqi'dlador de la or  ̂ hostilidad o  desafección
tUtería, alU han estado «n  las ope- ¡ obstinada hacia el ooonisarlado de
pachmes íf  .Imr-. ¿el -írente de , 
Madrid nuestro» camk«ie.s altairo- 
oas, l]ar'.,--u<V> a nuestro campo a 
loe qomba'tter.tes de la Itnca oon- 
tzaxia.

Decla-mc-lones numerosas de prl- 
tíonsTo: r e '.'''d 'it  y guaidadss 

en t í cocils ‘ ''"d o . acusan el efec­
to, unas ces desconcertantes, 

otras de lú'̂ rc inleecriptible. que 
«a  las trinc'heras rebeldes prod".- 
cla la ’ lrmeds constante hacia 
la España leal de quienes lleva­
ban la voz del comlsariado en ple­
na batalla.

El comíeajlado ce compromete 
ante el pueblo c.pj,r¡ol, & romper 
loe hueeoos d ; la retaguardia ene 
miga, sí se le deja y se 1'? ayuda 
a trabajar coa ‘.oda la intensidad 
que ambicióname^. Un solo dia 
de guerra que ■ . >"rraae, darla
ooonómloams:':;: para cubrir lo» 
gastos de pî '-zpaganda de vario» 
meses.

terreno rs proriclo. Tenemos 
tí ejempío c"v.'’ :n '-  tí* Málaga 
y  r v r a p a fjg J  -  1.' ••r'r:.'. ~ e 'v ?l- 
de centenares de mUes de e«:pa- 
ñ o l«, que no o ;;e :u .; qu.' e star

Gui'rra. seria ya fie por sí sínto­
ma fatal.

Indlvldueímente cada comisa­
rio, comenzando por quicnee están 
a la cabeza, queda sujeto, natural 
mente, a la critica más severa. 
Dentro de nuestros cuadros somos 
los primeros en ejercerla, no siem­
pre. sin que t í criterio riguroso de 
Ja .̂ elección no de lugar a Inter- 
ja-etaciones apasionadas o mali­
ciosas. Pero, el comisariado en si. 
como un onanism o unido a la 
suerte de nuestra guerra, ha en- 
Ixado de lleno en t í corazón de 
los combatientes de la República.

KOIA » *  

eñAHUlABA 
« * GÁmiR

K s p e c t á c n l o s  P ú b ’ i c o s
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C . 4 R f l I Í i t A
SET-CION T¿.\TaOS

TEATRO PREíCIPAL.—Compañía 
dramática y grandes espectácu­
los. Responsable; Enrique Ram- 
bal. 6’30 tarde y lO’SQ noche, la 
grandiosa obra de don Jacinto 
Benavente, «Sonta Rusia».

APOLO.—Oompañía de zarzuela 
española. Resixmsable; Pepín 
Fernámlez. Eoy, a las aeis y 
media tarde. «E  puñao de ro­
sas», por Earharxqja, Boach, 'Wie 
den, Amorós Baraja, Murillo 
Moreno, Cabalieio. Egea y San- 
chls. «El señor Joaquín», por 
Malquez, Boti, Amorós, García, 
Barajas, Murllio, Fernández, 
Moreno, Egea, Sanchls y de Fran 
cisco. <:^xhe a las diez y me­
dia, «lia del manojo de rocas», 
por Barbarroja, Booch, Wieden. 
Fernández, Murülo, Goda, Pine 
da, Baraja y demás partes.

.-Butaca tres pesetas,
NCSTRB TBATRE.—Compañía de 

coroedlá- Rsspoi'rsable: Vicente 
Maurl. 8'30 tarde y I0’30 noche, 
extraordinario éxito de «Santa 
Isabel de Ceres», tragedia en 
cinco actos en la que toman par 
te el notable cantaor NIÑO DE 
TALAVBRA, acompañado ñor el 
gultarrist* EL CSÜFA.

TEATRO RUZAFA.—A las 6’30 tar 
de y lO’SO noche, «Las de Villa­
diego», la mejor revista, la más 
bien presentada, la de más éxi­
to de esta compañía

TEATRO ESLAVA.—Compañía de 
comodias. Responsable: Paco Pie 
rrá: 6’SO tarde y 9’30 noche, 
«Cinco .'Obitos», grandioso éxito 
de esta eompañá.

TEATRO ALKAZAR.—Compañía 
de comedla. Fiesponsable; Ma- 
noHta Rulz. 3’46 y Í30 'tarde y 
1B‘30 noche. «Mujerqita mía», 
■grandioso éxito cómicOw

SECCION C1N£S
Continua de 4'jO íarde a 12 noche
ItlALTO.—*Un plohero alemán», 

grandiosa .producción aoviétic, 
«La ciudad dtl sol», dccumen- 
tal. «En el rio» (dibujo). «Ma­
rinero de agua dulce» (cómica).

OLYlrZPLl.—Warner Baxter y Ka- 
ttl Calliaa, en «Amor de gau­
cho». El magnlftco documental 
^Nuestros prisioneros». «La vi­
da en el Nllo» (revista). «La le­
chuza y la  gata» (dibujo).

CAPITOL.—Cine y fin ‘ de fiesta. 
Segunda sematia de grandioso 
éxito PAfiTORA SOLEE y PI- 
p,TiT.T  ̂ con las hermanas TO­
RRES, proyectándose antes la 
película «Ix» amores de Susa­
na».

Ea fsrtio a! doesmen- 
Fartido  

Comunista
«Frente Rojo» qg »D00he, pone »  

oontlnuoción del ^  mlnis-
tsos de anteayer ]& sguiente apos­
tilla:

«Las palabras del Oobleroo supo- 
pepias que habrán calmado—b«rao» 
didüo calmado—el nerviosismo de los 
compañeros alíoradcs al llamamiento 
a la vigUsneia de sospechosas ma­
niobras provocadoras, que hizo el Bu­
ró de nuestro Partido.

Ek  nervlosiano se deaencadenó en 
esas notas que comités naciontíes y 
periódicos representativos de organi­
zaciones divulgaran inqulstorriasnen- 
te, con la buena intención de presen­
tar a nuestro Buró político poco me- 
náx que como un alarmista. La di­
rección de nuestro partido contesta 
directa y adecuadamente a lo» desa­
sosegados compañero».

Por nuestra parte, los remitimos a 
las declaraciones del Gobierno. Ahi 
está. Irrebatible, la contestación. No 
se trataba, como alguien Insinúa, de 
bulos de ninguna clase. Nuestro Par­
tido conoce perfpotr.iuente su signi­
ficación moral en el pueblo, su res­
ponsabilidad. En nombre de todo esto, 
se dirigió a loe trabajadores y, en 
cumplimiento de su deber antifascis­
ta, ofreció al Gobierno su resuelta 
colaboración, en todos los órdenes, 
para laqtedir cualquier maniobra fas­
cista en nuestra retaguardia.

Por otra parte, U hay arruten que 
necesita de atención en sus filas, no^ 
otros no soma» policías de nadie. Allá 
cada uno con su respocsabiltdad. Con 
la que. como los periódicos «Nosotros» 
y «La CorrespondHicía», contraen al 
declarar conocer algunos rumores y 
no preocuparse de ilerarlos allí donde 
es obligación de les verdaderos anti- 
fascísta», al Gobierno, que sólo puede 
tener como enemigo a les enemigos 
de nueetro pueblo.

Ya estarán un pooo mis tranquilos 
los Inquietados compañeros. Son mo­
mentos en los que hace falta la mé- 
xlma tranquilidad.

La tranquilidad de estar resuelto, 
coreo nuestro Partido ha demostrado, 
a impedir que la provocación, el dis­
turbio y la subversión ayuden al ías- 

I cismo «n jjuestra retaguardia.»
¡ *  4- *

En cuanto pueda tener de soritud 
y de enojo la nota anterior, no en­
tramos ni salimos. No nes hacemoa 
cargo de ningún reproche, porque 
creemos no haberlo merecido. Nuestra 
preípmta concreta del sábado era sin­
cera y sin segundas Intenciones. Agra­
decemos, sin embargo, la parte de 
respuesta que, sin ironía, encierra 
para nosotros la respuesta de «Pian­
te Rojo».

;Ahl Y nosotros también somos de 
ases que están contra la provocación 
7 e! disturbio.

Una vieja cuestión, que se renueva.

El)m IV Cesngreso del Partido Socialista Fraasés. 
f^acimiento de un Partido.- -Moscou y 
el Partido S. F. J. 0.
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cisctiicidad en genera!, lámparas 
eíéetrkas y toda clase de matefiat 

eíéutriso a precios ümltados
eiii! m  w au E s Tiifi. ss

¿ P a r a  la s  in s ig n ia s , 

sin honor
MADRID, 3. — En una clónica 

publicada en «El Sindicalista», se 
recoge el detalle de que, durante 
las operaciones del Oentro, lo» re 
btídes almacenaron toda ciase de 
inaigaias qu» fueron recogidas en 
el campo. Figura hasta una lau­
reada.

LIRICO.—Oeroge Bancroft, Aim 
Sothem y Víctor Jory en el emo 
clonante flJm «Gomada de Ti­
burón», ©1 noticiarlo «España al 
día número W> la documental 
«Madrid tumba dtí fascismo 
número 2». ■cLa ciudad sepulta­
da» (revista).

TYPJS.—«Un hombre sin entra­
ñas» y «Historia de dos ciuda­
des», en español por Bonald 
Colman.

SUIZO.—«La marca dtí vampiro» 
y «Un par de gitanos», en es­
pañol por Laurel y Hardy.

GRAN TEATRO.—«El gran final» 
y «El asesino invisible» en es­
pañol,

GRAN VIA.—«'Alma de bando­
neón», en español «E3 desper­
tar de una nación».

METROPOL.—«El prófugo» y «Ro­
se Marle», en español por Jea- 
nete Mac Donald.

AVENIDA,—«Te quiero con locu­
ra» y «Jaque al rey», en espa­
ñol por MIrna Loy.

OOVa .—«Ojos que matan» y «MI 
ex mujer y yo», ea español por 
Wililam Po’vell.

DORE.—«Tu h^o» y «Una tarde 
de lluvia». Ccmi^éten otras pe­
lículas cortas.

PALACIO.—«El sobre lacrado» y 
«La v.j-i que acusa»

POPIHjAR.—«Sombras del ham­
pa» y «CIíTF de la India».

ELDORADO (Grao' —«Sola con­
tra el mtmdo» y «Mares de Chl 
na», en jspañol.

ALHAMBRA.—cLa légión blanca» 
y «Desfile de pelirrojas».

BENLUURE Y MARINA.—«Tres 
meses de vida» y «La novia sa- 
creta».

SECCION d e po r te s
TRINQUETE DE PELAYO.-^oy 

a las cuAíro y media, dos parti­
dos; Primer partido. Rodrigo y 
Goirea n  (rojos) contra Patüla 
y Mellat (azules). S'gundo par- 
üúo. Lloco IT 7 Limonero (ro­
los) centra Pailerc y GaKla 
(azules).

La ctíebraclto' «n  Marstíla, del 
yvTTTV Congreso del Partido So- 
doUsta francés, con el tema de la 
«partlcípaclóní wi t í Gtíílem o 
Chautemps como punto del orden 
dtí día, no hizo «n o  aitcitar las , 
apaeionadas contriverdaa de asr : 
taño, imtre los partidarios y lo» | 
adversarios en cuya extrema iz- ; 
quierda ílaairan los creyentes en i 
«la acción de masas» con el oh- | 
jetivo de romper I05 cuadros del I 
régimen eapitallsta. |

Con todos sus nuevos argumen- ¡ 
tos originados por las clrcunstan- 1 
cías actuales, es una cuestión vie­
ja que ge renueva; una cuestión 
tan vieja como el Socialtemo fran­
cés y hasta como el Socialismo 
Internacional. La entrada de Ml- 
nerand en el Gobierno Waldeck- ; 
Rousseau le dló por primera vez, 
en 1899 un carácter de palpitan­
te actualidad. La unidad del So- 
dalkimo ao se había realls?.do 
entonces; y iflllerand no habla 
pedido a nadie concejo para acep­
tar la cartera. Los reformistas, 
con Jaurés, Vlvíanl y Briand, le 
apresaban. Lcft revolucionarlos 
con Guesde, Vaüiant, Sembat, le 
condenaban. Y ÍM. Luis Earthou, 
que acababa de ocupar tí minis­
terio de Gobernación hada cons­
tar, no sin ironía, «que un socia­
lista ministro no -podia ser un 
minisfto socialista».

Hubo, pues, un «caso MUlerand» 
del que se ocupó el Congreso In­
ternacional de 1900 ly que (hizo 
correr mares de tinta y de sali­
va. Entre las diveteas escuelas so­
cialistas hubo ardientes contro­
versias con intercambio de inju­
rias homéricas. Después, Waldeck- 
iF^ouesesu luó raemplaaado por 
Emile Combes; ningún socialista 
formó parte de la combinación 
que, en hurla, se Jlasnó más tar­
de «el padreclto Combe», pero 
Jaurés llegó a ser en la Cámara 
el verdadero jefe de la ma’yoría 
•republicana del «Bloque de iz­
quierdas» como se le llamaba; y 
las disputas y controversias entre 
los mlnisteriallstas y los antlml- 
nisterialistat, tomaron mayor in­
cremento.

Se decidió, al fin, llevar el asun­
to al Congreso de la Intemanlo- 
nai que se reunía en Am«rterdam 
el mes de Agosto de 1904. Desig­
ualo, pues, pera el arbitraje, el 
Congreso escuchó t í Informe pre­
liminar de Emilio Vandervelde, 
las ex^enciari de los sxiaUstas 
franceses Guesde y Vaillant; dtí 
socialLsta alemán [Bebtí; !a  ds- 
tfeufia admirable de Jaurés des­
pués de lo cual condenó la «tác­
tica revisionista» del mismo Jau­
rés. Un socialista japonés llama­
do Katayama, que no represen­
taba a nadie, se adhirió a  la con­
dena que fué votada por la ma­
yoría.
NA(jniílENTrO DE UIN PARTIDO

Jaurés se resignó. Entretanto, 
la época de la «defensa republi­
cana» llenaba a su fin  y el mi­
nisterio Combes agonizaba. El 
Congreso de Amsterdam invitó a 
los socialistas franceses a formar 
un partido único y se empren­
dieren laboriosas gestiones, que 
alcanzaron su objeto al año si­
guiente. Un famoso Cougreao, el 
primero de la S. F. J. O. qxie se 
verificó en Parir, en la sala del 
Globo del boulevard de Strasburg, 
fundió todas las organizaclonas 
socialistas existentes en un solo 
partida el Partido Socialista (sec­
ción francesa de la Internacional 
obrera). Algunos reformistas, es­
pantados por laa declaraciones 
antipatrióticas de un joven pro­
fesor que preten'día hablar en. 
nombre de los naturales del Yon- 
ne, negaron su adhesión al nue­
vo partido. Al frente de ellos es­
taban Rcné VlvlarJ; el alcalde de 
Lyon, Víctor Augagneur; el anti­
guo redactor del «Chamtoard» Gé- 
lault-Richard. El joven profesor 
que les apustó era, M. Gustavo 
Herré, padre de «Mam’ zelle Ci. 
saüle» y del «Ciudadano Brow- 
nlng», a quien, más tarde...
5=2, YONNB HONRABA SU8  VIB-

TUDS3...
M. G'istavo Hervé, ea esta épo­

ca, no mojaba su pluma en agua 
bendita. No se contentaba con 
negar la patria: se declaraba «an­
tiparlamentario» 7  pagado de su 
persona exigía de los jefes del

Partido «uniücato» un lugar pre- ; 
eminente, en las dlscusioneB, ¡pa- ' 
ra l8s ideas que él defendía. La ; 
atención de los miUtantes esta- | 
ha entonces absorbida por dos ; 
problemas fundaménteles; la.s re- ¡ 
iaelones del Socialismo y del Sin- ¡ 
dicaiiaiiio, y la actititó del Par­
tido socialista en caso de guerra. ' 
Ambos asuntos suministraron la 
materia para todos los debatas de 
los grandes Congresos de 1905 a 
1914. Nancy (1907). Tolota (1B98), 
Saint-Etlenne (1909), hasta el 
Congreso del 14 de Julio de 1914 
que precedió 15 dias a la decla­
ración de la Guerra Europea. La 
C. Q. T. estaba dirigida por hom­
brea —Grttfuelhes, Itouget, Yve- 
tot, Dele0alle, después Jouhaux— 
que hablan experlm ent^o la in­
fluencia de Oeoigas l^ rel y de 
Proudhon —al Proudhon de «La 
Propiedad es un robo»—  y que de­
testaban a los marxistes, que pro­
clamaban que «el Sindicalismo ce 
basta a si mismo» y aunque «bas­
ta para todo», que protegían ce- 
Icoamente la organización slndi- 
ctí «contra toda Ingerencia de los 
partidos políticos» —léase del Par 
tldo Socialista— y que evitaban 
cuanto era posible todo contacto 
con tí partido «unificado».

Coq respecto ,a la C. G. T. 
¿qué conducta adoptar? «(Respe­
temos ou independencia», decía 
Jaurés a quien ValQlant se apro- ! 
ximaba. «La C. G. T. y el Partí- í 
da rlí5(en la ttrüsma batalla: no 
pueden ignorarse», replicaban Ju- 
les Guesde y loa «guesdlstas», a 
pesar de que un elocuente teóri­
co, M. Hubert Lagardtíle, apoya- • 
do por Emest Laíont y André | 
Morlzet, abordaba con calor la 
causa del «Sindicalismo Revolu­
cionarlo». De talcG combates, Jau- 
rés salla siempre victorioso y gra- 
cia.s a Vañlant y quizá a Kervé í 
que 'hostigaba al enemigo «gues- | 
dista», tenia consigo mayoría en : 
el Partido. Jaurés y Vaillant dis- i 
tinguían entre la guerra de agre- i 
alón y la guerra de defensa y 
proponían que la Internaolonál 
respondiese a la movilización con 
«ñz huelga general y la insurrec-

FedefCidén QmTm 
Española

SEtXlON MIXTA (ü. O. T.)

A todos (86 comiirodas de 
Cajas de Cartón

A nuestras manos ha ¡legado 
un Contrato de Trabajo que lleva 
t í aval del Sindicato de la In­
dustria Gráfica, C. N. T„ y que 
80 dice confeccionado por la Téc­
nica de Cajas de Cartón dtí cita­
do Sindicato.

No puede esta organización sino 
lamentar una vez más que la in- 
tr;^nslgencla de algunos compa- 
ñerofi nos lleve en estos momen­
tos de unidad y lucha contra tí 
)CB(5cijmo a  títuaclones vlolentaa 
que condenamos; pero no pode­
mos silenciar tí hecho que nos 
ocupa por el desprecio que para 
nuestra organización significa tí 
haber confeccionado un Conteato 
de Trabajo sin contar para nada 
cop nosotrqe.

Creemos, pues, no obrar con li­
gereza, sino, al contrario, con per­
fecta razón y motivos, al comuni­
car a nuestros afiliados el acuerdo 
de que rotundamente nieguen va­
lidez a  las citadas Bases, en tan­
to no aparezcan refrendadas con 
el sello de la Federación Gráfica 
Española. U. O. T., y la firma de 
sus dirigentes.

NcBotros, siempre conscientes de 
nuestro deber y dándonos cuenta 
de lias momentos que -fiyirnos, es­
peramos que la comprensión lle­
gará a quienes deba y se rectifi­
carán actitudes que dificultan 
grandemente la unión que todos 
deseamos y obstaculizan la lucha 
que sostenemos por ,a emanclpa- 
tíón de la clase trabajadora.

No dudamos que nuestros afl- 
lladoe a la Becclto de Cajas de 
lOartto acatarán, la decisión de 
esta Junta Directiva. En esta con­
fianza, os saludan fraternalmen­
te: El presidente, Vieente Gaseó; 
t í secretarlo, Enrique Torró.

t
ESPECTÁCULOS PÚBLICOS — U. G- T. • C. N, T,

. PASTORA SOfc-EIR
y P I RU L. BITZ,

Segunda semana de gran éxito
, h s : r m a i m a s  t o r r e s

La película universal
 ̂ LOS AMORES DE SUSANA

• Por Sozu Pitts

clón». Los congrefioé írasoesas les 
apoyaban; peto la laternacional 
vacilaba y Joles G o«d « objetsd» 
que la huelga t*neral y la insu­
rrección entragarian los poíse# 
más sociaUstaa a los manos so- 
daUstas. La g u e r»  pasó sobre eí 
cadáver de Jaurés. asoló t í mun­
do cntCTO y los aoclaHabM cwrte- 
zon a las íroitteiae. eomo todo* 
los franceses.

Pero la guerra no sa decidió «n 
kie primeros eticueníeoa Sra lar­
ga, costoMy sangrienta. Algunos 
socialistas se pregUntexoo. si na 
se hablan equivocado t í  adherir­
se sin resérvas a la «Unión « u  
grada» señada sobre tí ataúd da 
Jaurés, y al dejar sumirse « i  uq 
profundo sueño a la Internación 
nal. Ebnos, de la Alte Vienne, al 
impulso de Adrián Preesesnan«« 
diputado de la segunda clrcuns-, 
cripción de Llmoges y orador da 
estilo encantador 7  aipationado» 
de Paul Faure. actual ministro 4a 
Ifctado, y del Sena con Juan Lnn- 
guet, nieto (te Karl Marx, (fin a ­
ron que era preciso «tirar de la 
oreja a todos los rumores de paz*. 
CScmo eran minoría en t í Partido; 
60 les llamó «minoritarios». Log 
Oteos, militantes sindicallsteis. 00-  
mo Merrtielm, de los metales, y 
Bouderon de la Tonelería; dipu­
tados socialistas C(3mo Alejandro 
Blonc, Pedro Brlzon, y Haífin- 
Dugens, aceptaron reunirse eri 
Suiza con las minorías «no con­
formistas» te  todos los países, en 
particular con Lenine, y lanza­
ren la consigna de «la paz Inme­
diata sin anexionas ni cm quis- 
tas». Guesde, Sembat, Albei't Tho- 
mas, eran ministros sostenidos por 
Renaudel y la inmens;', mayoría 
del Partido; desde 1915 a 1918. en 
consejos nacionales y congresos, 
lov «minoritarios» íes hacían la; 
vida Imposible. La minoría cre­
ció. y la «participación» llegaba 
a su <ln. Clemenceau subió al Po­
der y, al día slgulimte del armis­
ticio, los «minoritarios^ converti­
dos en mayoría, se apoderaron da 
la dirección te l Partido. 
iMXDSCaü Y EL PAim DO

8 . F. J. O.
Entretanto la. (Revolución rusa 

habla estallado, seguida dtí em­
puje bolchevique. Lenine, jefe do 
lois bolcheviques, y dueño de Ru­
sia, acusó a la Internacional «dc 
traición» y a lor> partidos socía-. 
listas de «lacayos de la buigue- 
sia».

(Mo se discute con los burgue­
ses —me decía a  prc^xislto de 
Renaudel—, se les fusila.) Y  lundá 
la Internacional comunista. Lo, 
cuestión, entonces. conKi^áa en 
saber si el Partido francés se  
adhería o no a esta Internacio­
nal de Moscou. Guesde. ya viejo, 
enfermo, pero siempre lúcido © 
Imperioso, decía: tno! Y  lo mis­
mo León Blum, que reemprendía 
sus actividades ep t í movimiento 
socialista. Sembat, Tboinas, Re­
naudel: el «centro» vacilaba. La> 
fracción Izquierda dtí Partido, au­
reolada por tí deslumbrante pres­
tigio de la Revcúuclón rusa a lod 
o]0£ te  los obreros, proponía la 
atfherdón. El Congreso de Straa- 
bourg cMrtzo If^O) dejó la cues­
tión aparte, pero decidió abando­
nar «la Internacional de la trai­
ción», Un viaje a M(̂ scou de Mar- 
oel Csrhin y del autor de estas 
cuartillas, cambió del todo Ja si­
tuación gracias al desbordamien­
to de entusiasmo que provocó el 
regreso de los «dos peregrinos». Ea 
t í Congreso de T ou», en la no^ 
che del 30 al 31 de Diciembre da 
1920, por más de 8.000 vote» con­
tra 1.300. se decidió la adhesión 
a la  nueva Internacional y sa 
realizó la unidad socialista.

De io anterior, pronto no que­
dó gran cosa. León Blinn y Paul 
Faure, poco a poco, acabaron coa 
todo. El partido socialista a Tje, 
sar de la violenta opa--¡ción 'da 
los comunistajs. reconquistó poco 
a poco su autoridad. En 1924. su 
grupo parlamentarlo subió de sa 
miembros a más de 100. E! tema 
de la participación ministerial v(jl- 
vió al orden dtí día de los con­
gresos. Renaudel y sus amigos de- 
fiendleron la partlcfeaclón. León 
Blum y Paul Paure. el apoyo.

Ello costó la vida a los gobier­
nas Herrlol, Boncour, Daladier, 
Sarraut. Chautemps. Muchas vo­
ces se elevaron dentro dtí Parti­
do para protestar contra la «in­
transigencia sectaria» de I03 je­
fes y contra eu «inmovilidad». 
Asi nadó el «necwodaíLsmo» de 
Marcel Déat, Marquet, Mont.i- 
gnon, quien dijo en 1983. en el 
Congre.so de París, ante el «es­
pantado» Leen Blirm, sus tre* pa_ 
labra.? de síntesis: Orden, Anio- 
Tldaá. Nación.

Un Consejo nacional excluyó a 
los heréticos que fundaron, cen 
la dlretxilón de Boncour y Re- 
naudel. el Partido SodsLtíáa te  
Francia, prome.-ia de la fotnr* 
Unión Sodallata y Republicana..

Lo demás está deinaalodo cerv 
cá de nosotros para íiacar oa 
torta...

L .-0. FIbOilSAtóO.
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peosamierifo cenfml de las políticas de Francia 
e iogíoterra, consiste en sustraer ai examen 

de la S. D. N. la tragedia española

Londres se prepara a conceder índividuaimante 
la beligerancia.

E l cambio, Mussanni, csasantirá en am- 
ei acuerdo itaiobr^ánico del Mediterráneopilar

En medio de esta 
sólo hay un elemento de claridad: 
del Gobierno español de acudir a 
a reclamar sanciones contra sus

confusión, 
la decisión 
la S. D. N.
agresores

El conflicto chinojaponés

encono contra ios [upo; esiŝ . 
se extiende a toda China

N O TA
IN TEí^ N ACIO N AL

I*  finalidad de todo esto. 
08 un reparto organizado del 
botín que peraisTien Alemania 
e Iltíía, que Ineiaterr* no 
está di^uesU »  ceder sin Ue. 
va«e tambicn su parte.

El temor de quedar relegsvdoa a un 
segundo término se accnüia en Gi­
nebra. El acercamieíiío claro, sin 
eufemismos, ds Leñares y Boma, da 
lugar a esperar una decisión, por par­
te de Inglaterra, en la cuestión es­
pañola, que no seria sino el pi-ólogo 
al rec?«iocímieatü de Abisuüa, colo­
cando al organismo ginebtíno en di­
fícil solución y, al mismo tiempo, el 
principiio de una poLtlca de tratados 
al margen de la Sociedad de Kacio- 
nes.

Esta actitud de la Gran Bretaña 
va ligada inttoiamente ai confUcto 
vspafioi y 66 a base de conoesiones 
mutuos, cuya importaiicia es trascen- 
oentai para la futura orgauizaaón 
jMlítioa de Europa. Soria, al mismo 
tiempo, la negación total y absoluta 
<le la Sooiedad de Naciones y im an­
ticipo de eeta posibilidad es la frial­
dad con que Londres ha acogido la 
decisión del Gobierno legítimo de 
BByefia, de presentarse en Gmebra, 
para e:dgír el reconoclmlsnto de su 
derecho.

Todo movimiento, pues, de Londres 
op vigilado atentamente, en espera 
de una decisión que pernilta conocer 
iiastn dónde llegan estas relaciones 
an^oitallanas, que serán, sin. duda, 
delimitadas on Roma con la visita da 
Edén a Mussollnl. El reaisne ii^Iés 
contará en gran manara en el ánimo 
del «ducc», y se supone que el poeto 
en el Medlterrdaeo será una natural 
consecuencia, con garantías mutuas. 
La finalidad de todo esto es un re­
parto organizado del botín que persi­
g a n  Italia y Alemania y que Ingla- ; 
térra no está dispuesta a ceder sin j 
llevarse también su parte.

Estos proyertos mantienen en ten- 
alón a la Prensa francesa, que los 
acusa visiblemente. La alianza anglo- 
Itallana,
Francia

üna abomlntíile presión, dice el 
«rtlcullsta, se ^erce ya sobre 
Francia para que ésta acepte es& 
plan monstruoso, en el terreno 
financiero donde los señores Cham 
berlaln y Edén llevan a cabo su 
ctoantage: «Someteos-, nos d lc^ , 
abandonad la amistad írencosovié- 
tlca, o de lo contrario aplastare­
mos vuestro franco.»

Ke aquí a dónde nos ha cojv 
ducido una política qnje no supo 
basarse enérgicamente en la de­
fensa inmutable de Jos principios 
de derecho Intemadonal y de paz 
Indivisible.

Valencia anuncia que acudirá 
de nuevo a la Sociedad de las Na- 
olonee-. Ayer mismo., en Londres, 
se rechazaba categóricamente as­
ta alternativa. El señor Edén ha 
hecho Intílcáclones en el sentido 
de cuB como sea que Alemania no 
pertenece a la Sociedad do las Na­
ciones, Italia no colabora en ella, 
el organitmo de Ginebra no as el 
más adecuado pai-a tratar del pro­
blema español. El sabotaje de la 
Sociedad de Naciones contlnüa, 
f in'pudor de ninguna clase. La 
Francia democrática, teriplna, el 
articulo, debe proclamar que está 
aJ lado de la TJ. R. 3. S. y que 
jamás consentirá tales arímenes 
contra la humanidad.»

■Refiriéndose a  la contestación 
franceísa al plan Edén, el órgano 
de la Confederación Nacional del 
“líabajo, «Le Pouble», escribe un 
largo comentarlo de! que entresa­
camos loe siguientes párrafos;

«Es de lamentar que Francia no 
haju tomado una posición más ca 
for.'-'i'?. con la beligerancia que 
para s^rulr a Inglaterra ha creído 
necosariq apoyar sin reservas en 
t-, proyecto Edén, el cual induda­
blemente otorga conoeelones In- 
.” ;';tlficablea a los rebeldes, a los 
que favorece en su lucha contra 
el Gobiemo

ni Italia ni Alemania admiten to­
davía esta correlación. Por otra 
parte, su finalidad primordial es 
la da despejar eí Mediterráneo oc- 
«ddiental de los intrusos que se 
han instalado en las Baleares y 
en la costa dei Marruecos espa­
ñol, y restalílecer la libertad de 
las comunicaciones íranneses y 
británicas. La verdad es fue la 
Italia fascista ha acabado por 
comprender que, comiffometida a 
fondo en la guerra espafifda, ha­
biendo adoptado la actitud más 
provocativa entre los dos atados 
occidentales y trabajando contra 
ellos en todo el Africa dal Norte, 
no podría contar, en el caso de 
una crisis, con la asistencia ili­
mitada de su amiga Alemania.

Después de la conquista de Etlo 
pía, Mussolini ha tenido que re­
nunciar al Protectorado de la 
Europa central. En comblo, pasa 
a ser necesario para él rectificar 
sus proyectos Irreallcables al no 
es a  cambio de la gu|rra, y, al 
mismo tiempo, teme que el rear­
me británico, principalmente nar­
val y aéreo, se dirija directamen­
te contra Italia.»

Sobre k  oproxíma- 
iién (j£igí@-E$aüíanca
LONDRES, ü.—En. los circuios 

bien iniermodos maniiostabah es­
ta nqche que el actual momento 
angioitalLuto es el halianr una me­
jora en el ambiente «>mx>peo y 
no se tralla de buscar nuevas amis

ANTE Q . F£I4QSO D£ UNA EPl- 
DBm A

TISN ESliN, 3.—A consecuencia 
de los ífiedentos bombardeos, el 
rio arrastra numerosísimos cedá 
veres de mujeTes, hmnbree y ni­
ños y se teme que ello loodusca 
una epidemia.
LA LUCHA SE DESABBOLLA A LO 
LARGO DE LA GRAN AIURALLA

TOKIO, 3. — .Xnfonaaaones pxo- 
cedsntes de Qbtna señalan que toma 
amplitud ei encono contra los japo­
neses, y en muchas ciudades ha co­
menzado el boicot contra loe comer­
ciantes y empresas nipones, comer- 
aando tamifién las moratorias contra 
los créditos japoneses. Muchas com- ¡ 
pañios sufren pérdidas gormes. Los 
empleados y la servidumbre chinos 
están sustituyendo a sus adversarios 
nipones. Muchos de éstos, asi como 
ios funcionarlos consulares, evacúan 
la mayoría de las ciudades del inte­
rior, dirigiéndose a HanEeu por aian- 
0ic,y. Por otra parte, en los coitros 
oficiales de Toldo dicen saber que en 
Nankia son esperados fuertes oontin- 
gentes del ejército rojo chino, a fin

íegltlmo de España. 
Por lo menoe, debemos pedir que 

con HiUsT detrás, dejarla a : él Goblerao íramcés no sisa ade-
comunica- ¡ lante y no caiga más bajo oioneB controlEdas y con un pcligi-oso ; „ „  , /

anenügo a sus espaldas. La exposi- ' podir.e, asimismo, qu©
clón de estas poeábíTldades y la pre- ¡ ^  ceda a las maniobras eoivolven 
slón de Londres, mejor didio d» la : tes con las que se pretende ais- 
Oitj, que encubren una anip-.üa ve- lorie. La nota francesa contiene 
toda, tiene su expresión en una cam- i xma añnnaolón que da risa 8“ 
^  en que m  denunr-a las ma- dice en ©Ha que sus wspuéstPs 
Mlobras en Inglaterra y rr pone en ' breves t eiora« anu ^
©videncia la equIvocad¿ positíón de
VrarMs. Mas el Ooblerno francés si- j^^^«Kupael6n de resolver el pro

mema y no envenenarlo con insi­
nuaciones o polémica*.

La ídusión es transparente. Que 
iremos creer qug su autor la ex­
tingue por MTónea y  no por la 
confianza que pueda tener on la 
eficacia de la nota a este .respec­
te. Las prfémlcas y las Im^nua- 
cionea continuarán. Sería locura 
euiwner que los fascismos, resutí 
tos a continuar su acción en E«- 
pafla, renunciarán en adelante a

fué I* tradicional amistad italoingls- 
sa, no se cree, por lo general, que 
desde luego hayan concretado las ba­
ses sobre las cuales habría de re­
construirse tal amistad.

Se atribuye, por el contrario, gran 
importancia a las conversaciones de 
Orandi y CSiamberlain, a las que se 
considera como punto de partida pa­
ra negociaciones cuidadosamente pre­
paradas y las que. generalmente, se 
consideran ua éxito.

Italia persigue el recono- 
címisr A de (a conquista 
ÚB Abisimc, a t: m\m de 
promesas sohre su inter­

vención en E-:</ancí
^ARIS, 3. — Refiriéndose a la me- 

joria de relaciones entre Italia e In­
glaterra, «Le Petlt Parisién» escribe: 

■eSl el acuerdo angioltaUano fuese 
ampliado, Italia, sin duda, serla lle­
vada a moderar sus ambiciones en 
Espafia y a «caminar nuevamente el 
problema de la repatriación de «vo­
luntarlos», y, por lo tanto, mediante 
los conversaciones italoinglesas, el 
problema de la No Intervención po­
dría ser sacado del cuadro restrin­
gido en que hasta ahora ha sido man­
tenido y vuelto a colocar en el cir­
cuito de las negociaciones diplomá­
ticas de carácter mág general.» 

«L'Epoque», escribe: 
flSeifa muy fácU'mejprar las rela­

ciones angloltallanas, si los dos paisev 
lo quisiesen de verdad. Italia podría 
dar a Inglaterra las garantías que 
exige en lo que se refiere a sus vías 
de comunicación marítima, e Ingla- 

tades en déprimealo de las anta- ; térra podría adoptar una iniciativa

EL ARAGON LIBERADO
b  Asai^blea de Frettte Popular/ se ha 
trotado de um nueva esfructuradén poh- 

tico-ecoaémka
BARBASTRO. 3. — Ayer cosoenzó 

la reunión del pleno del Frente Popu­
lar de Aragón, asistiendo numerosas 
representaciones de entidades políti­
cas y de la U. G. T., de tos tres 
provincias de la reglón y los diputa­
dos 8 Cortes De Castro, Tejero, Jo­
ven, Castilla y Borderes.

Toda la aona aragonesa leal es­
pera con ansiedad conocer

Consejo es equivocada y opuesta a 
lee internes regionales, habiendo 
producido funestas consecuencias rti 
la economía aragonesa.

Eonorato de Castro, Tejero y Jo­
ven, en representación de Izquierda 
Republicana, hablaron y se pronun­
ciaron en ei mismo sentido y por la 
ponltauBclón d.el Consejo aragonés.

beradones y los acuerdos que se adop 
ten relativos al fortalecimiento de la 
autoridad del Frente Popular y de la 
política del Consejo de Aragón.

De las noticias que hasta ahora se 
Jian podido recoger, parece que todas 
las intervenciones de los asistentes 
han coincidido en reconocer que la 
política desarrollada por el expresado

dell- í cuya política habrá de tomar rum­
bos fundamentalmente opuertos a los 
seguidos .iiasta el presento.

Existe la impresión de que la Asam 
I  blea se pronunciará por la creación 
! de un organismo Intarprovinelal y 
' proponer al Gobierno el nombramien­
to de un gobernador general, conlor- 

■ me al criterio sostenido por Izquier- 
I da Republicana.

guoü A cuales se continúa &l«n- 
ao líeles.

Ss muy Jiotabto, dilce, que en 
loe circuloe iloliaxios crean deber

en Ginebra, fin el próximo mes de 
Septiembre, para que se reconociese 
la conquista de Ablsinla. Si ello ocu­
rriese asi, Halla se mosharia, sin 
duda, mu^o más conciliadora en lo

eférdfd de! Este, acujsa e! pueblo de 
Salcedíllo

de xealiKr operaciones rti oaso ds 
una guerra rotunda con d  Japón.

También dicen en los círcu»-
ks que los rojos avanamán por 
Qung 61 y £uy Toan hacia «i Jdufi, 
para desorganizar la retaguardia iw  
poneea.
LOS CHINOS RESISTEN BRILLAN-
TEMENTE UN GRAN ATAQUE 

JAPONES
SHANGHAI, 8. — f1n»mTr<i.̂ an ¡y> 

Taklng Pao y de Kalgan, qim vajio* 
aviones japoneses han repetido d  
ataque iniciado el día 1 de los coaxicD 
tes, bombardeando Nai*u.

£1 bcenbaideo ha Causado 
Bisbnas víctimas. De^ués del 
bardeo, fuerzas de caballena e in­
fantería japonesas, atacaron a to* 
fuerzas chinas para desalojarlas de 
tos posicioaes que ooupaa A pesar d^ 
alarde de material empleado en los 
ataques, tos tropas japonesas fueron 
rechazadas por los chinos, que 
tuvleron texto sus posietoo^

Se cree que el objetivo del ataque 
japonés es el ferrocairll de Prttin a 
6ui 7uan .estimándose que las ope­
raciones se llevarán a cabo a !o largo 
de la Gran Muralla.

Nanku, bombardeado ya doe veces 
por la aviación japonesa, es po­
sición de gran importancia estraté­
gica y está defendida por la divlsián 
i02 del 26 ejército.’
LOS CUINOS SIGUEN AVAN­

ZANDO HACIA EL
TIEN TSEN, 3.—Se anuncia que 

varías divisiones de tretpas del Qo 
Memo Central del Cbang a ,  han 
llegado a Cihiakl Han, oai>ital dél 
Ohahar.

Además lies trenes con tropas 
del Gobierno Central, han llegado, 
a Tang Chu. a cien feílómetros al 
Sur d© Tien Tsto.

En los circuios japonesas ae es­
tima que se prcfduclrán «ávoquea 
entre las tropas chinas y Japone­
sas, si aquéllas contimlan avan­
zando hacia el Norte.

Los japoneses contlnúan^IlaTOan 
do fuerzas de Manchuiia y Corea 
para llevarlas al Norte de cfhínfl

BARCBLCttIA, 8. — Ejército del 
Este:

«Continúa la presión de nues­
tras fuerzas sobre el enemigo, en 
varios sectores del frente, habien­
do ocupado Importantes posiciones 
reblados para futuros avances.

Siguiendo su vlctorloea marcúia, 
•nuestras fuerzas se han apodera­
do del pueblo de Saloedülo.

Se ha pasado a nuestras filas 
un evadWo deí pueblo faccioso de 
Belchtte.

En el resto del frente, sin no­
vedad.»

declarar a  ja  iPmisa que Roma > que se refiere a los asuntos de Es-

«Ufi. también, una linea interesada 
y no sólo en su sumisión a los pto- 
yecóos ingleses deba verse la presión 
provocada por e! capital inglés, sino 
ona actitud encaminada a salvar 
considerablw Intereses que su Banca 
posee en España y a ocupar, si llega 
el caso, su puesto en este magnífico 
banquete, cuyo plato más codiciado 
son las riquezas naturales de Es­
pafia.

Fí é^k  juego :le ie Gren
ra. El pensamiento central de las 

• políticas de Francia e Inglaterra, 
I conalste en sustraer al ex-ioien de 
. la Sociedad de Naciones la  trage­

dia e^RifioIa.
■Ix)s efectos d© esta política los 

; encontramos nuevamente en las 
■ conversaciones iniciadas entre

<A0.

los métodos confusionistas en loa
Bretanr, puesto cs descu- ■ pródigo* hasta aho-

blerto por la Pi ensa 
francesc

RARK, 3.—JCon el títulio «Los 
contactos Italoir^leses, dirigidos
contra la  República española», _______  ,
td/iaim anité» publica esáa ma- ¡ Londres y Roma. Esta nueva pnie •
ñaua un comentarlo a la s i t ú a - .......................... '
oión inglesa en el que dice, entre 
oteas cosas:

«¿Londres se prepara a conceder 
Individualmente la beligerancia al 
general Franco; es decir, que la 
antervención italoalemana ©trá 
aún más intensa en Itopaña. En 
oamblo, Ma:i<ollni conaentlrá en 
ampliar el acuerdo italobritáatco 
del Mediterráneo, de Dúiiembre 
tiltimo y en garantizar pea: ciarto 
tiempo la seguridad del camino 
4e las Indias a Inglaterra. P-jro 
Jos intereees directos, la seguridad 
y  la independencia de Franda,
©erán sacrificados.

Según miovo plan an^o-
Itellano —dice <¡L’ Humanité»__,
Italia guardará para sí las Balea­
res. Alemania se quedará con el 
Marruecos español, y, finalmente,
Alemania, Inglateira e Italia se 
Pépartlrán las riquezas de Espolia, 
m ientas qne 'Lancia quedará

ba del doble juego de feglaterra. 
no puede dejar de inquietar a los 
que han seguido tan fiel como 
ciegamente esa política.

En medio de esta confusión ame 
nazadora, termina «¿Le ^uple», 
podemos registrar un solo ciernen 
to de claridad: es la decisión del 
Gobierno español de acudir a la 
Sociedad de Naciones a  reclamar 
sanciones contra sus agresores. 
Por lo meaos, el problema va a 
ser planteado como deberla ha­
berlo sido hace ya un año.»

Refiriéndose a la nueva situa­
ción angloltaliona, Pertlnax dis­
crepa, en «L’Echo de París», de las 
versiones circuladas a este res­
pecto. y dice:

•«Los gobiernos de Londres y de 
París mantleaien la unanimidad 
}en oiianto ai apoyo mutuo del 
compromiso del 14 de Julio, que 
Bubordtna la concesión de los de­
rechos de beligerante a la retlra- 
láui d£ ^atentado*, y •̂ per

no «e propone de ningún modo se 
paraiT a Inglaterra de Francia 
sino que por ei contrario ae con­
sidera oportuno y deseoso de que 
la buena inteligencia entre loa dos 
S>aiscs, se haga extenaiva a Italia.

(Loa ingleses añaden, que desde 
luego no es cuestión resucitar el 
pacto de los cuatro y que no hay 
que confundir este viejo proyec­
to con la conversación prc^able 
entre los iprincipalea adharentes 
al ex pacto de Locamo.

No se trata de un regateo con 
Roma respecto al reconocimien­
to de la autoridad italiana en 
Etiopía sino de tener en cuenta 
el presente y el porvenir para ha­
cer más vital la Sociedad de Na­
ciones,

En consecuencia, no quiere de­
cirse que CShamberlain quiera ju ­
gar 1 r";:r ; de Edén sino que por 
razón de las vacacior.es el Comi­
té laterminlsteriaj de Asuntos 
Extranjeros no puede reunirse y 
•los mlnlstaoe responsables están 
colaborando a fin de mantener 
5b paz con una política extwíor 
del pato.

Esta es la carta. ¿Qué
k  dirá?

LONDIffis, 3. — Los perlodlatas 
ingleses no han podido obtmier 
indicación alguna concreta sobre 
el contenido de la carta de Mue- 
sclinl a Chamberlaln.

Todos dicen que la carta está 
concebida en tonos amlstoi&os y 
que en ella Mussolini afirma que 
las relaciones angloitallsnas de­
ben volver a ser lo que fueron 
antes.

pañal, y aflojarla los toaos que la 
unen a Alemania, que continúa sien­
do su rival en Europa. No es una 
simple negociación Italolnglesa la que 
se Inicia, sino ima partida dlploniá- 
tlca que interesa muehlslmo a Fran- 
cia, y sería bueno que participásemos 
en ^la cuando no eea demasiado 
tarde.»

«Le Fígaro», eaerHoe:
«¡La guerra civil cesarla muy 

pronto, si ninguna potencia ex­
tranjera tuviese probabilidades de 
ganar algo, y ello ocurrirá fácil­
mente el día que Francia e In- 
glaterrta estéjn de acuerdo para

üm ystoríci recombolesca

ÍEi i  la detendóii de dos 
franceseŝ  por "las awforl- 
dadoŝ  ̂ de Sifaiminco

PARIS, 3. — Refiriéndose a deter­
minados Informaciones apareadas en 
to Prensa de derechas, oon motivo de 
la supuesta condena a muerte de dos 
súbditos franceses por las «autorlda-

declarar que no aceptarán ni ne- | des» fascistas de Pamplona, el .perló-

! RO^íA, S. — En los circuios auto- 
; Jasados conseri’an el mutismo más 
I completo sobre el cruce de cartas en- 
j tre Mussolini y Chamberlaln.
I La Prensa también, por su parto, 
j no hace ningún aanentaiio. 
j Parece quo aste cambio de corres- 
I pendencia entre ambos, equivale 
j  bien a un gesto tendente a 1a ínloia- 
I ción de una nueva era en las rela- 
, clones pacificas y cordiales que al 

comienzo de unas negociaciones. En 
Roma se tiene la impreelón de qué 

I Jos términos empleados por Cham- 
; berlatu y Mussolini, aunque slneeros 
¡ y cordiales, son imprecisos. Si los dos 

ministros se han declarado «onscien-

goclaclones ni rsgateos relaciona­
dos con hechos que puedan ame­
nazar sus linees de comunicación. 
'Ihitonces todo el mundo se verla 
6bl’"rado a poner las carta? boca 
arriba.»

®1 corresponsal en Roma del mi»t 
mo periódico, telegrafía:

<l?r. Roma .?e considera que el 
acuerdo angloltaliano, el fuese 
rertablecldo debe tener objetivos 
concretos y prácticos: buena ar­
monía mediterránea, basada en el 
respeto reclja-oco de las iwsíclo- 
nes adquiridas, solución razonable 
de la cuestión de Ablsinla y en 
cuanto se refiere a España, «n o- 
dUK vlvendl», de acuerdo con los 
Intereses generales de Europa.»

De-ide Cxindres, tel^rallan  a 
«Le Matln»:

«En los círculos diplomáticos In­
gleses, se afirma que las intencio­
na? aroistossA' de NevUle Cham- 
bcrtaln hacia Italia forman par­
te de un plan destinado a termi­
nar con la tensión que existe ac­
tualmente en Europa, El Jefe del 
Gobierno Inglés estima, sobre todo 
después de la afirmación de Bél­
gica de su neutralidad, que será 
posible resucitar el Tratado de 
Locarno.»

díco «L’Oeuvrs», de hoy, publica el 
siguiente comentario, que titula: 
<iA propósito de una, historia rocam- 
bolescaa Se trata, dice el periódico, 
de una historia que recuerda los 
mejores dias de cierta prensa en los 
cornienaos de la guerra.

Desde hace tres días, los colegas de 
derechas dan mucho aire a la in­
creíble y dolorosa aventura de dos 
Jóvenes periodistas franceses, Jean 
Paul Bouguennec y Luis iCSiabrás, 
que se habrían prestado a la misión 
especial más inverosímil. Un miste­
rioso personaje habría inoculado a los 
dos periodistas diversos gérmenes pa­
tógenos, a fin de que pudiesen pro­
pagar terribles epidemias entre las 
filas de Franco. Este episodio ines­
perado de la guerra española, ha he­
cho posible el montaje de escenarios 
alucinantes sobre la actividad secre­
ta de dos potencias extranjeras en eú 
suelo francés. Era de espetar oue con 
un inaudito lujo de detalles se solici­
tasen los preparativos de una expedi­
ción de gran guígnol que dejara chi­
quitas las aventuras de Arsenlo Lu- 
pin. Los detalles concretos se añaden 
a los detalles concretos, los clichés a . 
los clichés, y tenwaos curiosidad por 
saber cómo es que sólo han podido ' 
conocer todo eso los periodistas de ; 
derechas. Conocerlo de ima manera 
tan oportuna, en condiciones que se 
acercan mucho a una escena prepa- i 
rada de antemano o a un concierto •

Ô ra vsz
Madrid

ts6 d« la neeeaidad de '« gue I a «eder «a m  fuego,

; bien dirigido. En efecto, no falta nln- 
Ine rh i i c A e  enl ira  ' detalle. Hay extranjeros sospe- : BVh L U U 3 ^  sL U i’,., cbosos: Imán Ivanovitch; la vigilan- ' 

cia en eJ segundo bureau español, la 
trama particularmente detallada, y ; 
el arresto sensacional al llegar a la 
frontera española, el señor bigotudo, : 
aviador y miembro del Parlamento ■ 
francés, las inteligencias con ios ■ 
«medios» del Frente Popular; en ,fln, ; 
un gran complot eon&ra los rebeldes. . 
Después de todo esto, puede incluso . 
extrañar que Ja justicia expeditiva  ̂
del ex general Franco haya eonser- ¡ 
vado tanto tiempo en .sus cárceles a 
los dc6 ftancesee mates de emdeoaP-

MADB33D, 3.— L̂a pasada noche, 
el enemigo llevó a cabo un in­
tenso cañoneo solffe diversos pun 
toe de la capital, produciendo da­
ños y victimas.

Nuesteos cañonea hlcioroo fue­
go de contrabatería oon gran ín- 
teoeidad, c^Jgaxt^ a los faccio-

Jos a muerte. Debe extrañai’ también 
la comedla, que dura ya varios días, 
sobre las noticias de haber sido fu- 
silaiios los dos franceses; no han sido 

•fusilados, serán fusilados mañana 
, por la mañana, no se sabe sí serán 

fusilados, etc. La última noticia es 
que viven todavía. ¿Qué significa este 
Juego trágico en tomo a la vida de 
dos hombres jóvenes? ¿No se busca 

. una excusa, un propósito, algo que 
se ertá preparando y que es necesa­
rio poder «jusUflear»? No se nos ol­
vide que la guerra de gasee no ha 
empezado todavía en Espafia.

Recordando á Jaime 
Cúbelo

JdAJMUD, 3.—^Recuerda «El So- 
ciallata» que hoy hace ua año, 
una granada, enemiga mató a Jai 
me Cúbelo en la plaza de Bul- 
trago.

les l̂ acdosos utilizan ba­
las explosivas

BARBASTRO, 3.—Slgitt la bar­
barie fascista empleando todos los 
medio* que pueden hacer máa re­
pugnante su accéón.

La mayor parte de los heridos 
habidos durazite los últimos en­
cuentros en las fflas republicanas 
lo son de bala e^losiva.

Esto ha podido advertirse en to 
dos 1<» sectores del frente de Ara 
gón, y de una manera partioular 
en el de Huesca, donde son más 
los helrdos por bala dum-dum en 
razón a la mayor actividad com­
bativa que se está desairollando.

A los priaioneros cogidos en la 
acción de la s Selinas. casi todos 
Italianos, les fueron ocupadas las 
cartucheras con los peüi'ea com­
pletos de balas dum-dum, y así 
pudieron comprobarlo también 
algunos periodistas exrtanjeros 
que visitahaa d  freaite.

í \  arfe al servida de 
la eaasa antifascista

Ujia gran ballonna checo- 
esiovocQ, quiere actuar 
ante los combatientes

MADRID, 3.—.La famosa bailan 
riña «úiscoealovaca, Mira Holba- 
ohova, ha hecho las siguientes 
imanifestaiclonee a  un periodista 
madrileño.

—'Vengo de Parfe, en donde en 
©' mes de Seirtlembre ten.'drá hi- 
gar una grao representación ar­
tística de bañe, orgaalzada por el 
Gobierno checoeslovaco. Como h© 
ganado ©1 primer premio de hal­
le individual en im concierto ca­
si oficial, el Qobterno me ha en­
viado a París para ba£ar en esta 
representación.

^  París he recibido cartas de 
mis compatriotas de la Brigada 
Internacional, que me han ©modo 
nado mucho; y al mismo tiempo, 
Jósé Alcalá CastlUo me ha suge­
rido que viniera a España para dS 
mostrar aquí m i solidaridad con- 
<1 pueblo español, y mi arte será 
la expresión de esa solidaridad 

—¿Cuáles son sos proyectos do 
rante su estancia en España?

—Eso no depende de mí. ac mi­
nisterio de Instrucción p'úbllca 
tiene la intención de organizar 
una jira artlstifa a  través de to­
da la España republicana. Natu­
ralmente., tomaré parte en ella con 
aiegria, pero fuera de eso. me gus 
tarta bailar aquí ante poeblo 
espsfiot!. ante los srtdados d«e pu© 
Wo que luchan por la libertad; al 
fuera preciso, en el mismo fren-be.

La Hclbachova terminó sus de- 
cflaraciones diciendo que piensa 
escenificar unos bailes aiegórioos 
a la guerra mundial y a  la lucha 
de España contra el -fascismo.

A nuestras corresponsales 
administrativos y o los 

lectores
Desde hace unos días venimos 

limitando la tirada d© EL PUE­
BLO ya que la escasez de papel 
nos obliga a ^io.

Sirvan estas líneas para adver- 
tirlss de eOo y j-ustlflcar la re- 
diicclóii de ejemplares, c<nno el 
que de momento no podamos au­
mentar loe pedidos noiifútados 

El fervor y la adhesión que se 
nos ha dispensado, nqs obll£:an 
do al púbiíco reconocimiento, reno 
vando la promesa de que, tras vmi 
cor detennlaiaidos obstácukw—que
algdn día serán conocWoa_. EL
'i'UEriLO quedará convertido ©n la 
tribuna antifascista que el Parti­
do eindicallfsta tiene en proyecto.

NUF,STROS TELEFONOS;
Redacción, 12.116. 

Admicú.n>cr©lóî  12A9Í.
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La economía en el mundo

Economía y sobrepobladón
Al mu-iido se le presenta tm 

problema de resoliición compl^ 
Cada: el aumento de población 
incesante v las posibilidades 
económicas. Italia, asi como el 
Japón V lAemania, Ji¡m buscado 
¿tí necesidad de compiista en 
su exceso de población y  la in^ 
poeíbítídad material de su 
mantenimienío. El hecho es en 
sí revohíciotiario y de dlfictl re­
solución para las rractones bar- 
ffuesas.

La población total de Europa 
ha pasado de unos 185 millones 
de habitantes en 18C0, a 400 en 
1900 V cerca de 500 en 1930, Se 
estima ^  40 millones el nú­
mero de los emiffrantes que ha 
enviado al -resto del mundo du­
rante el mismo tiempo. SI Jd- 
pón. en setenta años, ha visto 
aumentar su póbladón de a 
70 íTiflfemes y Java, en un eíplo, 
de dos a 40 mlTlones. Es todo 
un {record. Se estima que la 
población francesa a fines de\ 
stplo . XVIII era apenas supe­
rior a la del siqlo XIII, o sea 
de 22 a 26 mülones.

Preotoorríinte en estos mo­
mentos de necesariú erpansíón 
y  reaeomodamienio del globo, 
es cuando aterran las fronteras 
loe nacionáHeptos belicosos y, 
la técnica prócoca el paro de 
nHOones de seres.

Ante ésto, el primor problema 
que se nos presenta es el de 
hacer qjie los Tnedioa técnicos 
se acrecienten v  se ponjan al 
máeitno de su capacidad. Se

ha demostrado que awníendo a 
pleno rendimiento todo el uti­
llaje imiuetríal, se podrió, em­
plear toda la nvxno de obra 
existente y abastecer las nece­
sidades mundiales.

El arrteriaxno Sast pretende 
demostrar que íi la población 
aumenta al ritmo actual, no 
habrá suficiente tierra para 
alimentarla en siglos venideros. 
Contra eí agotamiento de tie­
rras está el avance de la ciencia 
y  te pQfiíbüidad de otros apro- 
vechamiéntos. Si se sujeta la 
técnica a un modo de producir 
con miras al beneficio particu­
lar, ocurre que cada vez hay 
más varados, y  menos dinero 
viniendo a caer en este fenó-, 
meno untcerpal, aunque incom­
prensible, de que sin dinero no 
hay progreso. Bi Sindicalismo, 
mediante eí concíerío de toda 
la clase obrera organizada, re­
solverá ésto a su hora y con 
facüldad.', mas de mcwienío im­
porta nutrir e instruir a las 
masas; es indispensable darle 
la parte, que les corresponde en 
él mundo; su derecho a la vida, 
independiente de. su empleo.

Este hecha demográfico es de 
incalcuídble importancia para 
ío reorganización del mundo y 
está en el orden del áia de to­
dos los programas de recons- 
trticción social.

La diferencia consiste en la 
manera de resolverlo.

E l C o n s e jo  d e  m in istre s d e  a ye r

Se ha acordado 
Junta Delegada

constituir una 
del Norte

que será designada oportunamente

Se concede una moratoria para e! pago de 
rentas de fincas rústicas, teniendo en cuanta la 
necesidad de estimular la producción agrícola

“U na o b ra  d e  justicáa y de re p a ra ció n  a  
io s  a b n e g a d o s  tra b a ja d o re s  d e  la  tierra"

Ai.

Cuando estamos de vuelta
VlTímos &u plena Ijaraburwia de 

oontradíceionee. iTo hace motaos 
diae, cuando eete dlarlo'era el <5t- 
2MK> de expresión de un partido 
repnbllcano, decía en elocuente 
nota due la democsaeia capitalis­
ta había terminado su mlviOn., por 
haber ddo superada por nuestra 
SevoIuclOn.

No tenemoiS nada que oponer a 
una aftnnacidn tan categórica. 
¡ESetamoe completamente de acuer­
do. Pero, ¿no seria lúglco decir 
a'capIW Io que con la quiebra de 
Ja democracia burguesa en nues­
tro país quedan descartados' por- 
íCEseryibles Icrs partidos de la 
grande o pequeña burguesía?

Mas no vayamos tan lejos, que 
aún-hay de por medio mucho que 
bregar para que la corriente po- 
Sníar sé manifieste .decididamen­
te -proletaria. Destacamos la nota 
y advertimos la contradicción, A

hizo rectificar..Lo hicimos sin. va­
cilaciones, ein temor a los que te 
divierten en nombre no sabemos 
de qué Ideal tirando de la  piel de 
sus compañeros de lucha.

Ya sabemos que dejamos, en 
parte, malparados a nuestros pre­
cursores. Lo hemcB' dicho en más 
de una ocasión, Pero además, loa 
precursores de todas Has 'dectrl- 
n-as ya hicieron bastante con des­
brozar el camino a  sus discípu­
los. Mantenemos tan linne como 
se merece la substancia liberal 
que el Sln-dlcallsmo representa 
frente a la corriente centrallzado- 
ra y autocrátlea que defiende el 
márjtlsmo. No podemos afirmar 
—y de ahí maestra franca recti­
ficación— que los Sindicatos e  
basten para realizar ix>r "su cuen­
ta y  riesgo la transformación eco­
nómica y política que venga a po­
ner fin a la situación de escQavi-

ouestro modo 'de ver, no «  puede . tud y miseria en que ha vivido

Ayer, a las seis y cuarto de la tarde, quedó reunido el Gobierno en 
Consejo, que terminó a las diex cuarenta y cinco de la noobe.

Como de costumbre, facilitó la referencia el ministro de Instruc­
ción Pública y  Sanidad, camarada Jesús Hernández, quien manifeetó a 
loa periodistas;

—El Gobierno se ha estado ocupando de los problemas del Norte, 
y en principio se ha convenido en la neoesldcd de constituir nna- Junta 
Delegada, que será designada oportunamente y cuya constitución defi­
nitiva se hará pública dentro de unos dias.

La parte fundamental del Consejo ha estado dedicada at estudio de 
la situación cu el campo, y se ha aprobado un decreto de suma impor­
tancia, presentado por el ministro de Afrioiiltura, en virtud del cual 
se concede la moratoria para el pago de rentas de fincas rústicas, com­
prendiendo las vencidas y no satisfechas después del 18 de Julio de 
19SS hasta Septiembre de 1938, alcanzando esta moratoria a todas las 
fcKTnae de pago esfstcntes, tales como roedleros, aparceros, etc.

El Gobierno, al aprobar este decreto, ha tenido en cuenta la nece­
sidad de estimular toda la producción agrícola de nuestro país, facUl. 
tando con esta moratoria las posibilidades económicas de nuestros cam­
pesinos, al mismo tiempo que hace uua obra de justicia y de reparación 
a los abnegados trabajadores de la tierra, que no «□ pocos casos habían
ddo atropellados en el fruto de su esfuerzo y de su trabajo, por gentes
a las que se dió en llamar «incontrolables» y quo ponían en inminente 
riesgo la fe y la dedrión de nuestros campesinos para intenslflcar el 
cultivo, logrando asi que nada faltase ni en ios frentes ni en la reta­
guardia.

Con este decreto, el Gobierno espera lograr un mayor rendimien­
to de todas las lonas agrícolas de nnestro país, por las facUdedes que
encierra para los agricultores.

l

Un reportaje cada día

M e r c a d o  d e  e s c l a v o s
tlesdefiar a la democracia burgue­
sa sin pasar de les linderos del 
campo republicano pera aden­
trarse ain vacilaciones en el cam­
po social.

Contradicciones como la que co­
mentamos podríamos citar mu- 
ohaa< pero dejemos las que noe 
¿rindan nuestros amigos y com- 
pafiecos de hicha antifascistas, los 
republlcanoe y examinemos las 
que i s  dan en nuestra propia oa­
sa, en nuestro campo social.

Deaidiílamente, los camaradas 
que un buen día nos decidimos 
a constituir el S>artldo Sindicalis­
ta, lo hicimos oompletamerite con­
vencidos de que regresábamos de 
una esperioncía táctica que no 
,dato el rendimiento merecido 
•para el esfuerzo que en sus lu­
chas empleaba la d-ase trabaja­
dora. Dimos el poso d;esafiaudo 
a tirios y troyafios, convenefdcs 
^  que nos asistia lu razón, coti- 
íls^Os en que «1 tiempo y los he- 
,chce nos harían 'la jus-ílcla que 
mereoíamoe. '

Los hechos y e! tíempo, con una 
iBiPidea "rertlgliioea, nos avalan, 
con creces. Esteviinoe en lo cier­
to y esperamos ver quién nos de>- 
mlente. Hoy podemos afirmar que 
con la fundación de nuestro Par­
tido se remontó la crisis que su­
fría el Stodloatismo en nuestro 
país, Uamado a desaparecer por 
las torpezas y la terquedad Je 
parte de sus míli-bantes, replílán, 
dose el mismo proceso que se dló 
en otros países.

Batamos de •vuelta de «n a ex­
periencia y creemos «pibar auto­
rizados .para haWBr en nombre 
del Sindicalismo, en cuya defensa 
doctrinal hemos empleado Iim me* 
jorro días de nuestra vida. Una 
terga experiencia, de bichas nos

hasta el presente Ja clase tra­
bajadora. En. linea bien paralela 
a nosotros está situándose la or- 
^nlzaclón llamada anarquista. 
Igualmente, militantes de la Con­
federación Nacional del Trabajo 
KaJíeron de sus casHIas del apo- 
litlclsmo y convlrtiendo a la cen­
tral sindical en un partido siguie­
ron nuestro trazado camino.

Vamos encontrándonos todos los 
que hemos mOItado juntos en un 
mismo carapo social. Pero bueno 
sepá_ 4^^ digamos que hay que 
proceder opn franqueza y decir 
la  verdad, por amarga que sea 
Hay que decir que los Sindicatos 
no deben ni pueden hacer políti­
ca. Los Sindicatos deben dedlcar- 
áe a hacer nueva economía. Es 
fete su trabajo especifico, y salir­
se de él es tanto como inutili­
zarlos. Este es nuestro criterio co­
mo sindicalistas que somos. -Pero 

• si decimos esto como sindicalistas, 
también decimos que no pueden 
llamarse marxlstas quienes e.spe- 
culan en los Sindicatos para ha­
cer política frente al partido a 
que pertenecen. Los marxlstas es­
tán en el deber de poner fin  al 
equivoco y a las contradicciones 
que se manifiestan en sus medios. 
Resulta graciosamente edificante" 

•q'ae mientras los sindicalistas de 
vuelta de una experiencia proc’ a- 
man la necesidad de la interven­
ción política mediante «d partido 
obrero yerban ahora Iqt marxlstas 
o los titulados como tales menos­
preciando a los partidos y exal, 
tando a los Sindicatos, ¿No ha 
llegado la hora de -poner í Iq a 
las contradlocicmes que no tienen 
otra virtud que la de desorientar 
a la clase trabajadora?

La mayor feria de gonado humano: Zanzíbar
REFERENCIA

Zanzíbar es el mayor mercado 
de esclavos y el illtiifto en fecha. 
Durante siglos aprovisionó al Asia 
y al Africa, incluso a las colonias 
francesas de estos contloént^:. Di­
versos corsarios —cuando este tl- 
tTÍo era un hoasr— perseguían 
y apresaban las pequeñas embai- 
caclones de los negros y vendían 
en la India su eargainento hu­
mano.

F. FENOLLAR.

FRONTON VALENCIANO
Hoy marcóles, 4 de Agosto de 1p37 
Rojos £*RIMBP. PARTIDO
UuMotH-Bascarán ;Dcl 50) Azules

A las 4'15 farde:
a ^ J l -  Bascarán ;Dc1 50) contra Pistón II - Goenaga II (Del lOt 0«h;e1a: Arafnendi -

Arameudi- Gárate (Del 10 1[2> contra Vergara - Qceaaga (Del 10)

R A S T A  D I A 3 T A S A O A  
A la PEPSINA — Especialidad para niños y  enfermos

LUIS T U S E T  -  V A L E N C I A

UNA PERSONA POR UN POCO
DE AZUCAR.
Las tribus que proveían do es. 

clavos a Zanzíbar, llegaban de las 
costas orientales de Mozambique. 
Tanganylca, Rein de Somalí y 
quizá también de Ablslnia. Una 
vez al año. los árabes de Zanzí­
bar pasaban el «rtrecho con un 
ejército bien pertrechado, calan 
aobre los puebiecltos de I03 ne­
gros y fe Uevabau cautivos a teu 
dos los habitantes de seis a se­
senta años. Pero de ordlnarlj no 
i-ecurrían a le. violencia, porque 
lois frecuentes combates de los re­
yezuelos 3es ppoporclonacan pri­
sioneros que se libraban asi de 
ser «comi-dcs», ya que ee trataba 
de tribis de antropófagos. Ade- 
má-!, tales tribus tenían sff reser­
va criminales, acreedore.-, muje- 
rec,- que j'a no gustaban y que ven­
dían ppr algunas perlas de vidrio, 
azúcar o ixjr telas más o menos 
finas.

Paralelamente, los tratantes 
compraban los colmillos de ele­
fante que abundaban por alü. 
Cargaban con ellos a los escla­
vos, haciendo ilevar el marfil 
blanco cobre la cabeza de marfil 
negro, como ellos decían.

Las caravanas llegaban a Baga- 
moyo, cerca de Dar Salam, desde 
donde sólo tenían que atra'vesar 
el estrecho. Al divisar el mar. los 
más extenuados se animaban, ex­
clamando; ¡Zanztbarl ¡Zanzibar, 
la Isla feliz dionde la arena es 
azúcar y fias flores imn perlas! 
Todos los males se olvidaban.,, 
•pero era. necesario esperar algu­
nas semanas en Bagamoyo, por­
que no había suficientes embar­
caciones, Cuando, al fin. llegaban 
a Zanzíbar, jqué festejos, qué de­
lirio! Toda la población corría

ante ellov... ¡Ah! Comenzaba una 
vida hermosa...
LA PROMESA DE LIVINGSTONE.

El mercado de esclavos se rea­
lizaba en el mismo lugar donde 
hoy está construida la catedral 
anglicana, que prometió Ltvíngs- 
tone. Llvlngstooe luchó muehísL- 
mo por la abolición de la esclavi­
tud, habitó mucho tiempo en 
Zanzíbar, y quiso que un. templo 
anglicano <santiflcase> el lugar 
donde se habían envilecido tan­
tos indlvlduoe.

Las ventas de escla'vos tenían 
lugar dos veces a la semana; fue­
ra de esos días, el público podía 
examinar los sujetos expuestos de­
trás de una enxpallzada, y tratar 
con los negreros.

El día Indicado, veinte a treinta 
Illas recorrían el lugar, escolta­
dos por antiguos esclavos arma­
dos con látigos. Delante Iba el ne­
grero correspondiente a la  füa, 
soberbi^ente veetido y  con tur­
bante de escarlata., un gran pu­
ñal de piata en el cinturón y en. 
la mano un cetro de marfil con 
que tocaba a los esclavos.

E  mismo pregonaba su mercan­
cía Indicando el origen, la cali­
llad, y gritando los precios que 
ya le habían ofrecido por un her­
cúleo cafre o por una virgen abl- 
sinia.

Cuando un presunto cliente se 
acercaba, toda la fila se detenia. 
E  Interesado señalaba su elegl- 
ido y exigía del vendedor jlira- 
mento eolemne de que no pade­
cía enfermedad alguna, ni defec­
to secreto; que tenía oído sutil, 
cáfato sensible y que no roncaba 
durmiendo, cosa que se conside­
raba como señal demoníaca...
LA COMPRA

E  esclavo elegido ¿alia de la 
fila, de entre sus compañeros que 
continuaban su recorrido. En un 
li^ar retirado se verificaba un 
detenido examen: los ojos, la bo­
ca, los dientes, para determinar 
la edad como en los cabaílos. Se 
bsciu correr a los hombres! mo­
verse armoniosamente a las mu­
jeres. Se les echaba en tierra se 
subían sobre su vientre. tc*re ¡a 
espalda, y cuando, al Un. el clien­
te «  declaraba sati^echo oaBWn-

zaban interminables n^ooíaclo- 
nes con gritos 7 cmi interjeccio­
nes que los esclavos oían indife­
rentes y mohínos. SoliBnente cuan 
do Jap monedas sonaban éna tras 
otra y  el nuevo propietario íes In- 
•dlcaba que le siguieran es cuando 
las negras, llenas de alegría, gol­
peaban sus senos y los negros sil­
baban como los monos.

Y  era de olKervar la  mirada 
triste y doloroaa de los que no 
habiendo encontrado com'pradorj 
velan alejarse a  sus compañeros 
de miseria. Como perros, que, des­
de el encierro, miran alejarse a su 
amo...

PÜBÜC AC I ONE S
"Hora de España"

Acaba de aparecer el mimeno 
VHI de la revista «Hora de Es- 
paña>. correspondiente aj mes de 
AgQito de 1937; contiene trabaos 
de Machado. Corpus Barga, An- 
derson Nexo (danés), de los Ríos. 
Senda (francés), Ehrenbur (Unión 
de Repúblicas SocIaUstas Sovié­
ticas), Kelyln {u . R. s. S.), 5e- 
ghers (alemana), Cowley (U. 6 . A.), 
Last (holandés), y^ara (francés) 
y otros.

Venta en kioscos y librerías, al 
precio de u n a  peseta.

Valencia al A ia .

Por una nueva Junta de 
Defensa Pasiva
Si noestr.s laicismo no lo impidiese, n^iatarfaroos ,fil 

diluvio de ayer tarde como verdadcrammte provtdeocflS. 
Los elementos, manjfestaroQ una vez mág su slmjiattB 
hacia nosotros y, oficiaron con fortum  sopUeado a  lo« ao- 
tocrubas en su tnnción de des arrufa rJe el o ^ ,  a las 0t- 
Ues de la ciudad, mohínas por un prolongado oI"vido.

Con el general aplauso la llavia gané ayer iw » tuaas- 
cendental SataOa sobre el pcávo y  bi nmttitad de ajia0OB 
que Je acompañan. No pudo por menos fie ntonane (le 
victoria y ŝ >zosa. para premiar a  Jos ciudadanos $aleneht- 
nos, procuró quedarse el mayor tiempo posible, negándote 
a salir por el cauce natural que la técnica le ba impete^kN 
y ofrecer, delicadamente, una exacta reprodU'ftlíén de Ü0S- 
necia, con sus oanales, aunque, pot la peeom a oMUsade 
no pudo improvisar puentro pat& satvaiteq. Crabajo qn«) 
sin duda, reserva pqra noeátro 0<Hise)o Municipal.

Aliora bieq. Esta deoislóu de los elementes nos ha se­
ñalado un oamino que, nosotros ^leremos ajproveetiar l e ­
vando al p resen te  del Ooos^o Montcipal. pqr cmióee* 
e] entusiasmo que pone en todo cnanto aieqta a la  sida 
ciudadana. Y  es continnax, noso^o^ la batalla 
con tanto éxito ayer, oreando ana Jnu'ía de Defensa ooa> 
tra esas capas de polvo, írjiMihera donde se patapatan 
esos minúsonles enemigos de la salud páUloa.

Fara ello, qo nos dolería una noe'va «»ota  de dos pe­
setas qne estamos dispuestos a aprontar con la misma boe- 
na voluntad que la otra yq ztnpnesta. £odrfau, tal vea. 
entonces, valoree solares, recogerse residuos abandoDAdoa 
por un frecuentísimo olvido, explicable en esta ép o^  de 
alarmes, etc., etc. Esta idea que ofrecemos desinteresudai- 
mente, nos parece digna de estadio y aJjrigamos la e*i>e- 
ranza de que sea acogida con amaMe interés.

No sea que, procurando libramos de las bomba*, nos 
topemos con nn aburrido mlorobi jto que dé al traste con 
nosotros con menos rapidez más mdrotias qne un «hito 
del quince y  medio.

CON smCBRQjAD Y SDi 
ANIMO DE POLEMICA 

¿NO ES VERDAD QUE LA 
VTOA ESTA ALGO CARA? 
¿NO HABRIA MEDIO DE REA­
LIZAR ALGUNA GESTION 
QUE REStMiVlHSE ESTE fR o - 
BLEaiA RELATIVAMENTE IN­

TERESANTE?
ES QUE, DIOSO SEA OON 
PERDON, EL VECINDARIO 
ESTA UN p o c o  Di s g u s t a ­
d o , PORQITE EL DlNflRO 
QUE SE GANA APENAS SI 

LLEGA PiMtA COMER
YA CK>MPRENT>EMOS QUE 
LOS ACAPARADORES Y ES­
PECULADORES, SE MOSTRA­
RAN ACASO ENOJADOS POR­
QUE SE HABLE DE ESTO. 
PERO NO PODEMOS SER 
MAS DISCRETOS, NI RES- 
P®?TüOsq3. Y EN TODO 
CASO PiÍDiMOS DISCULPAS 
SI HUBO MOLESTIA POR 

NUESTOA PARTE 
ES QUE... ¿COMPRENDEN 
USTEDES? LA VIDA ES DU­
RA... SI SE NOS PERMITE, 
SEGUIREMOS TR.VTANDO DE 
ESTE TEMA. PERO CON AD­

JETIVOS SUAVES 
LLAMAR LADRONES A LOS 
QUE COMERCIAN CON EL 
HAMBRE Y ESPECULAN CON 
EL PUEBLO, ESO, NO LO 
QUEREMOS RACE». ¡QUE 

DISPARATE!
NI PEDIR LA HORCA PARA 

LOS LADRONES

G.AS1ROFILO DOCTOR GREUS 
Cura el estómayo 

Farmacia Plaza Santa Catalina, 4

GUARDAPOLVOS
Los mejores : : Barato de Grada

¡Pini;, paiít, pyml
YA IBEBIOS 
OTRO SITIO.

NOSOTROS ^

Quedanm en que Mr, Edén va 9  
ir, por fin, a vUHar a MnssoUuI, partí 
tratar de los problemas de É^afia.

Máy bien Mr. Edén, peede baceq 
lo que quiera.

Nosotros tenemos la eepw uea de 
gm  llegará nn día en que nueateoí 
ministro de Eidado' tenga qne Ir ^ 
París para tratar de ios 
de InglateiTa.

Y, entonces. en pes.
MALOS MODOS DE ESCBmíR^

Pero... ¡Estos chioos! jQné modo dei 
escribir!

»EI «roLi de España,..» 
que desempeñará.,,»

¿Por qné el barbarigmo 
¿Poc qné escribir itrol», 
escritó papel?

de poner tonterías y da

<iEI

uTiñ».
¡Perdón! Hemos querido decir pa­

pel. Se contagia uno.

PEORES M cnro».., 
Comentando la muerte de la iqfeJ 

liz periodista francesa, redaeíera srá., 
flea de ciCe eoIr)i, escribe un cofagaal

«Gerta, tan familiar y 
ba captado en sn cámara la Jmaseit 
de la muerte. ¡Que nadie la naetielu 

¿A qnlén?
¿A la pobre Gerta? ¿A la cúmarafi 

¿A la fe lp en ? ¿A  la muerte? 
N o^ ^ eip llca  el cronista. Coano nal

captaelón. Lo guu parece que se qidBo 
escribir es que ciai^tó con su 
Mejor diebo; pon el objetÍTO de 
máqnina de

SINCERIDAD Y MOM¡8Ma¿
Un articulista qne dedica sn a^z* 

—y su artíoulo—a hacer un U « A -  
miento a la conHaBdad, termina áid 
sn bien intencionado trabajo;

«Quisiértucos no haber perdido ta»' 
vez más el tiempo con «otos 
íestoeionesji

UNA PAZ "CAMOUFLADA", por CARmCERO.

—NO 3E INQUIETE, SEÑORA; EL PANORAMA 
DE EUROPA NO PUEDE SER MAS BEÜO Y 
FLORECIENTE, RESPIRANDO^ UNA AIMOS- 
PERA DE PAZ Y TRANQUlLiDAD...

NOTA, — (EL MLSMO PANORADSA VHOPO WTS 
DE EL FORO.)


